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P A R A  cL A N A C I O N »

Contestando a «La Nación» 

sobre la iniciaiiva de un h o m e ­

naje a la mujer esp¿ñola , d e d i ­
camos dos artículos, el primero 

acogiendo la simpática idea, y 

el segundo trasladando les con* 

ceptos emitidos por  el presi­

dente  del Consejo de Ministros 
en los mítines celebrados, por 
las uniones  patrióticas caste lla ­

no-leonesas , en el Castillo de 
la Mota de Medina del Campo.

Dijimos que la iniciali%^a del 

homenaje  a la mujer e s p a io U  
debiera de dedicarse a Isabel la 
Católica, figura que sintetiza 

todas  las virtudes de la raza 

hispana.
Transcribimos después,  de 

«La Voz», el sugestivo articulo 
del eminente escritor Dionisio 

Pérez, t i tulado «Los varios m o­
dos de designar a Isabel i de 

Castilla», en el que  habrán po ­
dido ver nuestras lectoras los 

juicios tan acabados de este 
notable- escritor sobre la gran 
Reina Castellana, a lgunos de 

l o s  cuales subrayamos aquí 
hoy para que los recuerden me* 

jor los que se interesan por e s ­
ta gran figura de nuestra histo­

ria patria.
«Ninguna otra mujer en el 

mundo,  inc lu jendo  a Isabel de 
Inglaterra, y posiblemente  po-' 

eos otros reyes, y emperadores,  
supieron gobernar pueblos con 
mayor destreza y acertaron a 

crear en la Historia una tan in­
tensa preocupación».
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«Es Isabel 1 quien prohibien­

do alzar nuevos castillos, d e ro ­
gando privilegios, estabi lizan­
do ia moneda, reformando las 
costumbres en los conventos,  
regla menta ndc la enseñanza en 

las Universidades, a lentando la 
construcción naval y la fu n d a - 

cióti de imprentas,  exuniendo 
de derechos  la introducción de 
libros extranjeros, pers iguien­
do a los jueces prevaricadores, 
constituyendo los Consejos de 

Estado y Hacienda,  Castilla y 
Aragón y creando la Santa Her­
mandad,  embrión del Ejército 
regular y de la Policía del P o ­
der Ejecutivo, traza el modo, 
la manera, la conciencia demu- 

crética del Es tado  español.»

«Toda la obra política de 
esta Reina está iluminada por 
UU anhelo de compenetración

del monarca con su pueblo, ex ­

cluyendo toda ingerencia en el 
ejercicio del Poder,  de la just i ­
cia, de la cultura y de la a d m i ­
nistración de toda  casta o cla­

se o gremio, que lograron per ­
sonalidad y privilegios en las 

revueltas del tiempo anterior.»

«No tuvo ciertamente Isabel 
de  Castilla sólo la concepción 

del Estado y la visión de las 
leyes con que habría de fun ­
darlo, sino que puso al servi ­

cio de la eficacia de sus d ispo ­
siciones la e jemplaridad de su 
conducta, no sólo en lo virtuo­
so, sino en lo firme, en lo i n ­

clinado a la afirmación de la 
supremacía de la cultura y a 

la proclamación de una igual ­
dad de sexos ante el saber.»

«El E s t ido  español  que  lo 
debe  todo a Isabel I, la deja a 

merced de excitaciones que, 
aun siendo licitas, merman a 

esta figura su carácter de h u m a ­
nidad, de univejsalidad. Ya en 
Atnárica nos la van a rreba tan ­
do; la van haciendo más suya 
cada día.»

Meditados e s t o s  párrafos, 
fruto de un maduro  c s lu i io  so ­

bre la Reina Isabel,  justifican 
ese homenaje  ofrecido por «La 

Nación» a la mujer e spaño la ,  
que  se aplique a la Católica 
iormadora  de España.

Dice Dionisio Pérez, en su 
notabilisino articalo, que  los 

americanos, aun los que  no pro ­
ceden de raza hispánica, nos 
van airebaiando a Isabel la Ca ­

tólica, la van haciendo cada 
día más suya, dándola  el dulce 
nom bre  de «Reina madre de 
Amáríca» ; y ajgrega q u e a ia 
Asamblea anual  de una Confe ­
deración o Unión pa-^ america­

na de historiadores que tiene 
su residencia en Boston y usa 
como idioma oficial el ingléb, 

aunque  sus m iem bros  pertene^ 
cen a todas la repúblicas hispá 

nicas se ha presentado la pro* 

puesta de crear un «Isabel Day» 
un Día de Isabel» y que preci* 

sámente  sea el 26 de no v iem ­
bre aniversario del dia que fa* 

lleció.
España y los que  la gobíer* 

uau están obligados a antic i ­
parse a ese homenaje  que  in­

tenta América y a realizarlo con

fines de m á s transcendencia 
que io que puede suponer  un 
simple  m onum ento  de piedra 
•  un dia ded icado  a  ella.

El homenaje  a isab el la Ca­
tólica debe consistir en desen ­
trañar, propagar, comentar y re* 
constituir su vida de c iudada­
na, su vida de esposa y madre, 
su vida de reina.

Nosotras  en nuestro  m odes ­
to papel vamos haciendo lo que 

podemos, divulgando en estas 
columnas ¡o que hemos es tu ­
diado de esta reina, figura, a 
nuestro entender, la más emi­
nente de todas (comprendien ­

do enlreambos xesos),  de c ua n ­
tas produjo España,  y hemos 
de continuar haciéndolo por­
que ella integra el alma de la 
mujer española.

Amante, generosa y sbnega-

LAS M UJERES D E CIENCIA

Rosario Lacy de E lon ie ta  
notable doctora en 

M idic ina

da en el hogar; sabía, justiciera 
y magnánima en el gobierno 
del Estado; prudente en lodo, 
virtuosa en grado sumo. F ig u ­
ra del feminismo español  que 
debem os  las mujeres enaltecer 

e  imitar, recabando d e los 
hombres que  se la reivindique 
como madre, como reina y co ­
mo Santa, y que  ese homenaje  
q ue  indica «La Nación» se h a ­
ga en honor de ella, aportando 

a su recurrcio el de otra e m i ­
nentes españolas  que la prece­
dieron: María de Molina y Be- 

ranguela  y Blanca de Castilla; 
y  el de las que brillaron des* 

p u é s d e e l l a :  Beatriz Qalindo, 
Santa Teresa, Concepción Are­
nal y tantas  otras mujeres s a ­
bias > heroínus que ha p rodu ­

cido España.

C E L S I A  R E G I S

ento de Isabel la 
Católica

TESTAM EN TO DE LA SEÑORA REINA CATOLICA D O Ñ ^  
ISABEL, H ECHO EN LA VILLA DE MEDINA DEL CAMPO A 

D O CE DE OCTUBRE DE MDlll

(C on t inu ic ión )  (I)

SI ES USTED f e m i n i s t a  

LEALA VOZ DE MUJER

gares dellos; e que su Señoría, 
antes que comience a usar de 

la dicha gobernación, ante lo' 
das cosas haya de jurar, e jure 
en presencia de los Perlados,  e 

Grandes,  e Caballeros, e Procu* 
radores de los dichos mis Reí* 
nos, que onde a  la sazón se h a ­
llaren, por ante notario públi ­

co, que dello dé testimonio, 
que bien e debidamente  regi­
rá e gobernará los dichos mis 
Reinos, c guardará el pro, e uti ­

lidad. e bien, común dellos, e 
que ios acrccntará, e cuanto 
con derecho pudiere, e ios ten 
diá en paz, e justicia, e que 

guardará e conservará el patri ­
monio de la Corona Real de* 
líos; c no enajenará , ni consen* 

tirá enajenar  cosa a lguna,como 
dicho es; e que guardará, e 

complirá todas  las otras cosas 
que el buen Gobernador  e Ad* 
ministrador en tal caso debe y 

es obligado a hacer, e cumplir,  
a guardar  durante la dicha g j* 
bernación.

E mando a los Perlados, D u ­
ques, Maroueses, Condes e Ri- 

cos-homes, e a todos mis va 
salios, e Alcaides, e a todos 
mis súbditos, e naturales de 

cualquier estado, preeminencia 

o condi :ión e dignidad q u e  
sean, de los dichos mis Reí 
nos, c Tierros, e Señoríos, que 
coma a tal Gobernador  e A d ­
ministrador de ellos, en cual 

quiera d e ios dichos casos, 
obedezcan a su Señoria, e c u m ­

plan sus inandamienlus, e le 
den todo favor, e ayuda,  cada 

e cuando fueren requeridos, 
según e como «n tal caso !o 

deban, e son obligados hacei.

E ruego e t iundo  a la dicha 

Princesa mi hija, e al dicho 
Principe su marido, que como 

Católicos Principes, t e n g a n  
mucho cutdxdo de las cosas 

de la honra oc Dios, e de su 
santa  Fe, celando y p ro iu raa-  

do la guarda e defensión, e en

(1/ Véanse iua numero»
t i 6 4 , m ,  m ,  m  y m .

saizamienlo della,  pues p o r  
ella soiiiüs obligados a poner 
las personas, e vidas, e lo que 

tuviéremos cada que fuera me- 
a ‘Ster; e que sean muy o b e ­

dientes a los mandamientos  de 
la Santa Medre Iglesia, e p ro ­
tectores e d e fensores della,  
como son obligados; c que no 
cesen de ia conquista de Afri­
ca, e de pugnar, por la Fe  con ­

tra los Infieles; c que siempre 
favorezcan mucho l i s  cosas de 
ia Santa Inquisición contra la 
Herética pravedad; e que guar ­

den, hagan guardar  a la Igle­
sias, e Monasterios, e Perlados, 
e Maestres, t  Ordenes,  e Hijo- 
dalgos, a todas las Ciudades, e 

Villas, e L ugares de los dichos 

mis Remos, e Señoríos, todos 
sus privilegios, e íranqueras, e 
mercedes, e libertades, e F u e ­

ros, e buenos usos, e buenas 
costumbres que tienen de los 

Re>es pasados, e de Nos, se ­
gún que mejor, e más cumpli ­

damente  les fueron guardados  
en los tiempos hasta aquí.

E asi mismo ruego e mando 

muy aíectuosameiite a ta dicha 
Princesa iiii luja, porque m e ­

rezca alcau/af la bendición de 
Dios, e ia dei Rey su padre, e 

la mía, e al dicho Principe su 
m an  lu, que siempre sean muy 
obedientes e sujett>s al Rey mi 
señor, e que no le Silgan de U 

ubcvUciK'ia, Oandoie e hacién 

dolé dar lodo el aonor,  que  
buenos e oOeaienUs hijos de 
üaii üaf a su Duen padre; e s i ­

gan sus mandamientos ,  e cotí' 
sejo», como deitos se esperé 

que lo tiiiati, de manera  que 

iC ou iu iua ta l

Ld p u b l ic i t id d  
d e  l . A  V O /  l)t-: L A  MLÍ-. 

J F H  i n t e r e s a  e x t r a o rd iu a - .  

r i a t n e n t e  p o r  se r  la m á s  
e f icaz y  c u a v e n i e n t e  y  e í  

p e r i ó d i c o  ^ u e  la i a u j e (  i«« 

c o a  a ta s  p r e f e r e n c i a  y

;i
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NUMERO SUELTO 
DIEZ CENTIMOS

25 ejemplares l ’75 ptas.

SE PUBLICA MIERCO­

LES Y S A B A D O S

P K t C l O S  Ü E  A N U N C I O S

PO li  PAGINAS
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C u ar to  de pag ina .  3ó — —
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P Ü «  U N tiA S
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Cada pa labra  más.  6 c én t im o s .

PO R  C E N r i M t T R ü S

i>ei cuerpo  ucbu,  tk) cént in iua  el ceo t im elro*  
d em  de l diez.  óU — • —

Comunicados; artículos de 
inioimación inüustnai con gra­
bados en ei texto, etc etc, a pre ­
cios convencionales.

SITIOS EN Q U E  SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

Calle San Bernardo  esquina a la oe 

Reyes (pues to  d e  periód icos en  el 

Ministerio de Gracia y Just icia) .

Calle de  Aicaiá (quiosco en  frente 

a iat  Calatravas) .

Quiosco el Fénix en fren te de  la 

G ranv ia ,

Quiosco  en fren te  del  teat ro  Apolo.

Q uio sco  de ia plaza del  Rey (calle 

del Barquil lo) .

Idem en  la Glorieta de  A tocha  en 

ren te  del  H o te l  Nacional .

Calle Espoz y Mina, esqu ina  a la 
de la Cruz.

Si por extravio en C o ­

rreos. algún suscritor deja­

ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra A d ­

ministración, para remitír­

sele de nuevo.

■ ■ ■  ............

ROSARIO LACY DE  

ELORRIETA

Con entusiasmo verdadero 
hablamos con esta mujer—: 
toda madre — , y vemos en ella 
el t ipo de la verdadera mujer 
feminista española.

Doctora en medicina; en tu ­

siasta por su profesión, que  no 
le asusta que llamen a desho ­
ra de la noche, y, sin embargo, 
en su idealidad de jovencita 
no cerró su pecho para que en 
él dejara de entrar a su tiem 
po el alado niño. Y llegó; pero 
llegó en su plenitud, conocien­
do lo que se debfa y lo que le 
debían. Amó y fué amada;  y 
llegó al altar coronada de aza­
hares y con seguridad plena de 
que aquellos capullos no se 
iban a marchitar sino que se ­
guirían floreciendo. Porque una 
mujer cuita y buena es ve rda ­
dera gloria del hombre que .sa­
be elegir esposa.

Y asi fué. En ia plenitud de 

su dicha llegó el ser madre , y 
ahí la tenéis rodeada de am o ­
res, el amor al hijo, por el cual 
todo lo sacrifica; viendo el tono 
que sienta mejor a la carita de 

la nena, o cual pantaloncillo 
irá mejor al pequeño hombre ­
cito que sabe mandar  con sus 
puñítos apretados.

Y al mismo tiempo, como 
toda mujer culta, labora ince­
santemente porque la mujer se 
ilustre, y lucha en el cLiceum> 
para que éste vaya a más, y 
para desmentir ia nueva leyen­
da negra que  la mujer no p u e ­
de ser profesional, esposa, y 

madre.

La Secretaria del <Liceum> 
es todo amor y entusiasmo;  es 

toda admiración y alegría, y en 
su distinción de mujer e legan ­
te y bella luce aigo más, luce 
la dislincién del talento, pero 
de talento cultivado y limpio 
por completo de prejuicios, del 
talento verdad que sabe abrir­
se como bellísima flor para ex ­
halar perfume que no puede 

evaporaise, poique es el de la 
virtud, unido a la Ciencia, la 

maternidad y el matrimonio.

Carmen Velacoracho

UN BANQUETE A LA D O C ­

TORA ELISA SORIANO 

#

En el Circulo de  Bellas Artes se 

c e l e b ró  t i  b a n q u e t e  o rgan i ­

zado  en  h o n o r  de  la I lustre doc to ra  

Elisa Soriano para co n m em o ra r  sus 

ú l t im os  tr iunfos  en las o pos ic io nes  

a m éd icos  de la Beneficencia m u n i ­

cipal y d e  la Marina civil.

Al acto asis t ieron más de  un cen ­

tenar de  com ensa le s ,  en t re  los q u e  

f iguraban to d t s  las m uicre s  u n iv e r ­

si tarias de  las d iferen tes d isc ip linas  

l i terarias y científicas, y n u m e ro so s  

médicos y ca ted rá ti cos de  Madr id .

Con la fes tejada se sen taron  a la m e ­

sa preaídcncia l  lus señores  uon  Luis 

B en jum ea ,  d ir ec to r de  Acción Social 

y Emigrac ión,  el doctor d o n  Víctor 

Cortczo,  el doc to r  Calder in ,  e«  re­

p re sen tac ión  del Coleg io  d e  M édi ­

cos; ia señori ta  Clara C am poam or ,  

abogado ;  el p re s iden te  del  Colegio 

de  Doctores ,  doña  Isabel  de  Palen 

cía, p re s iden ta  del  Lycenm Club  F e ­

m enino ; el señor  Gila, p res id en te  de 

la Dipu tación de Segovia,  doña  Ro­

sario Lacy, la señor i t a de  García Mo­

rena ,  di rectora  d e  la Normal de  Se- 

gnvía:  el seño r  Mcstrc ,  inspec to r de 

San idad Exterior;  doña Maria Esp i ­

nosa,  el s eño r  Ruano,  secretario de 

dei A yun ta m ie n to  de Madrid; el g e ­

nera l  Acha,  el d o c t r r  Tapia,  la seño* 

ra Asensi ,  inspectora de enseñanza 

de T o ledo ,  y ei s eño r  Gallo de  Re­

nova les.

Este ú l t im o,  en re p resen tac ión  de 

los Amigos de l  Niño y com o miem* 

bro  de  la comis ión ,  ofreció t i  bsn* 

q u e t e ,  l e y en d o  luego  las numerosas  

adhes ion es  recibidas, en t re  las qae  

f iguraban la Asociación In te rnacional  

d e  Mujeres  Médicas de L ondres ,  la 

Asoc ii c ión  de  Mujeres de  la Acade* 

mía de  Aleman ia ,  el Casino de  Gua* 

d i la ja ra ,  el p res iden te  del  C onse jo  

de Estado,  s e ñ o r  Cortczo;  el alcalde 

de  Madr id,  el rector d e  la Unlver* 

s idad ,  el conde  de O ím e n o ,  ia com i '  

s ión del  m o n u m e n to  a C oncepc ió n  

Arenal ,  el min is tro de Suiza,  el ins'  

pec to r provincial  de Sanidad,  Loreto 

P rad e ,  Magda D onato ,  ([Urmen de  

Burgos ,  Bcn li iure ,  Bened ic to ,  Car'  

nien Seco ,  la h icue ia  Normal de  

Maestras,  el Lyceum de  Madr id ,  la 

Asamblea  de  ia Cruz R oja ,  el Inst i '  

tuto de San Isidro y otras muchas 

en t idades  y p e r sona l idades  d e  Ma* 

drid y prov incias.

D e sp u é s  de  leídas las adh es io n es ,  

h ab la ren  el Sr. Serra, en n o m b r e  d e l  

Coleg io  de Médicos  de  Madrid; el 

Sr. Carri llo G uer re ro ,  p res id en te  de 

la Asociación de  A m igo s  del  Niño;  

la señora  d e ñ a  Isabel  de  P i l c n d a ,  en 

n o m b r e  de  la Asociac ión de Muje res 

E spaño las;  el d oc to r  C o d in a , e n  nom* 

bre de  la benef icencia  munic ipa l;  

el señor  Gila, p ie s id en te  de  la D ip u ­

tac ión de  Segovia;  el Sr. Ben ju m ea ,  

que  re p resen taba  al minis tro  de Tra­

bajo,  Sr. A unós ,  y que  hizo const ar

los méri tos d e  la señor i t a  Soriano  

actuar com o  méd ico  de  em ig rac ión .  

De pasada ,  hizo el Sr.  B en jum ea  a l ­

gunas  a lus io nes  a las me jo ras  q u e  ha 

t e n id o  el p ro b lem a  em igra torio  e n  

España V a la gran  d is m inuc ió n  que  

se nota en el n ú m e ro  de  em ig ran tes ,  

q u e  llega hasta el p u n to  de  pod erse  

dar  por anu lada  esta te rr ib le  sangría 

de  brazos en nues t ra  Patr ia.

H ab ló  d e sp u é s ,  en rep resen tac ión  

dei  G o b ie rn o ,  el  Sr.  Cortezo ,  q u ie n  

fel ici tó,  co m o  los an te r io r e s  o r a d o ­

res a la señor i t a Elisa Soriano por 

sus rec ien te s  tr iunfos.

E ina l . i i cn tf ,  se levan tó  a dar  las 

gracias la h o m e n a je a d a ,  d ic léndo lo  

con em oc ión  visib le ,  y ad ju d ican d o  

el h o no r  que  se le querí a  hacer a los 

méri tos  del g rupo  un iversi tar io  fcmc* 

n in o ,  q u e  al li tenia  tan br i l l an te  re. 

p resen ta c ión .

La señor i t a  Soriano  fué calurosa,  

m e n te  a p laud ida  y muy fel ici tada 

 ̂luego al te rm inarse  el ágape ,  en  el 

que  reinó la mayor  co rdial idad  y anl '  

rnación.

LA BENEFICENCIA Y LA 

REINA EN PARIS

París I . - L a  aug us ta  presenc ia  de  

la Reina doña  Victoria y d e  las in fan ­

tas doña  Beatriz y doña Crist ina ha 

dado  una bri l lantez excepc ional '  a  la 

func ión art ís tica organizada en  io s i a -  

loncs del  hote l  O aorgcs  V po r la ac ­

ción Católica de  la Mujer,  de l  C en ­

tro H íspano  am er ic ano ,  en  el que  fi­

g u ran  reun idas  con f ine i  f i lan t róp i ­

cos las dam as  de  la so c iedad  e s p a ñ o ­

la y suramer lcana  de  París.

La S o b e ra n a s e h a b ía  d ig nado  a c e p ­

tar  la invitac ión que  le habla dir igi ­

do ,  co ng ra tu lán dose  de da ;  es ta d e ­

mos tr ac ió n  de  simpat ía  a e&ta obra 

q u e  con  tanta  de l icadeza  com o g e n e ­

rosidad  d ir ige sus esfuerzos a so co ­

rrer  a los d e s h e r e d a d c a .

Al d e sc e n d e r  del  coche ,  la Reina 

doña Victeria,  que  realzaba su b e l l e ­

za con un gran ab r igo  d e  cibel ina,  fué 

rec ibida por las dam as  d e  la comis ión .  

A c o m p añ ab an  a Su Majestad las dos  

e ncan tado ras  infantas,  y se gu ian  a 

las reales pe rsonas  ia^duquesa de  San 

Carlos,  la c o n d e sa  del  P uer to ,  t i  e m ­

ba jador Q u iñ o n e s  de León y el  mar ­

q ués  de Bendana .  Al en t ra r  en  la sala 

la Soberana  y sus augus tas  hi jas fue '  

roj¿ sa ludadas  r e s p e tu o sa m e n te  por 

cuan to s  se hallat  an p resen tes ,  y ocu* 

pa ron  la p rimera  fila, rod eada  de  tas 

o rgan izadora s de  la reun ión .

I n m e d ia t im e n te  com enzó  el  con ­

cierto con m a d am e  B arthé .  d e  la 

O p e ra ,  y, con t in uac ión ,  el g ran  t e ­

nor H ipóli to  Lázaro, lució au ex t rao r ­

dina ria vos ,  s i endo  muy ap l au d id o .  

Y vou ne  P r in tem p s ,  con  su f inura y 

ta lento  escog ido ,  c an tó  una d e l i c a d a  

me lod ía  de  o tros  t i em pos ,  y au mari .  

d o .  Sacha O uit ry ,  q u e ,  a loa méri tos 

de  au to r  dram áti co  y actor ,  u n e  el 

i t r  m i r a d o r  ex ce len te ,  d e m o s t r ó  una

^  a / .

M A R I O  H E R R E R O  
&UCC&OK o e

’. i  ' A

'  S O N  L O S

SUCURSAL .''.LCALÁ.33 Las Calatravas

^  S O N  L O S

M  r j  L K t  M i  Ci A ' s f

vez  más su jus t if icada repu tac ión  de  

s ab e r  al mism o t i e m p o  cau t iva r  y df* 

vert ir .  El no tab le  planista Lucas Mo* 

reno ,  q u e  Paria ha  ofdo  y a p l a u d id o  

tan ta s veces,  d e m o s t r ó  d e  n u e v o  sus  

excepc iona le s  cua l id ades  d e vlr* 

tuoso .

La Reina in ic ié  s i cv ip re  los api au '  

S O I ,  y quis o  d e m o s t r a r  a todos los 

ar t is tas la aat lsfaclón q u e  la hab la  pre* 

d u c id u  el espec tácu lo ,  o f rec iéndo lc i  

p rec iosos regalos

Antes de  a b a n d o n a r  el local . Su 

Majestad y Altezas se  d ig n a ro n  acep* 

tar una taza d e  t é  y recibir  el  rcspec* 

tuoso  sa ludo  de  la d i s t ingu ida  con .  

c u r r e n c l a . - C t f r / » . -  (De A B C-)

^erecJjo post 
iivo ae ¡Q JÜuier

DE LA MUJER CASADA

D EREC H O  CIVIL

CXIV

De la contratación entre 
cónyuges

<L a  m u j e r  c a s a d a  n o  p u e d e  con* 

t r a ta r  s in  p e r m i s o  de l  m a r id o .»

E s t a  e s  u n a  d i s p o s i c i ó n  lega l .

E l  m a n d o  n o  p u e d e  c o n t r a t a r  

c o n  s u  m u je r .  E s t e  a p o t e g m a  n o  e s  

o b j e t o  d e  n i n g ú n  a r t í c u l o  de l  C ó ­

d i g o ;  p e i o  p a r e c e  c o n f o r m a r s e  c o n  

lo s  b u e n o s  p r i n c i p i o s  j u r í d i c o s  y  

c o n  lo s  d i c t a d o s  d e  la m ora l ;  p o r ­

q u e  n o  p u e d e  h a b e r  s e g u r i d a d  d e  

q u e  s e a  e s p o n t á n e o  el c o n s e n t i ­

m i e n t o  d e  la m u j e r  e n  lo s  c o n t r a ­

t o s  q u e  c e l e b r e  c o n  s u  m a r id o .

A d e m á s ,  p u g n a  c o n t r a  el o r d e n  

de l  D e r e c h o ,  q u e  el  m a r id o  c o n ­

t r a te ,  e n  c ie r to  m o d o ,  c o n s i g o  m i s ­

m o ,  p u e s t o  q u e  e n  lo s  c o n t r a t o s  

c e n  su  m u je r ,  p re s ta  u n  d o b l e  c o n ­

s e n t i m i e n t o ,  p e r  s í  y  a u t o r i z a n d o  

a  a q u é l l a  p a ra  q u e  c o n  él  c o n t r a t e .

S e g ú n  e s t o s  p r i n c ip i o s ,  lo s  c o n ­

t r a to s  c a t r e  c ó n y u g e s  s o n  n u lo s .  

P e r o  e l  C ó d i g o  civil s a n c i o n a  la 

v a l id e z  d e  a l g u n o s ,  e n t r e  e l lo s  el  

m á s  i m p o r t a n t e  y  t r a n s c e n d e a t a l  

d e  t o d o s ,  el  de  c o m p r a  -ven ta ,  c u a n ­

d o  h a y  s e p a r a c i ó n  d e  b i e a e s  m a ­

t r im o n ia l e s .  V e á m o s l o :

Venta entre cónyuges

£1 c o n t r a to  de  v e n t a  n o  p u e d e  

t e n e r  l u g a r  t n t r e  c ó n y u g e s  m á s  

q u e  e n  lo s  d o s  c a s o s  s i g u i e n t e s .  

I.** C u a n d o  t n  l a s  c a p i t u l a c i o n e s  

m a t r i m o n i a l e s  s e  h u b i e s e  p a c t a d o  

la s e p a r a c i ó n  de  b i e n e s .  2.° C u a n ­

d o  h u b i e r e  s e p a r a c i ó n  j u d i c i a l  d e  

lo s  m i s m o s  b i e n e s  c o n  a r r e g l o  a 

lo  q u e  d e c i m o s  m a s  a d e l a n t e  (Arl-  

1458 .)  (1).

Transación entre marido y  

mujer

«Ni el m a r id o  ni  la m u j e r ,  d ic e  

el art .  1.811 de i  C ó d i g o  civil , p u e ­

d e n  t r a n s i g i r  s o b r e  los b i e n e s  y  

d e r e c h o s  d ó ta l a s ,  s i n o  e n  lo s  c a s o s  

y  c o n  la s  f o r m a l i d a d e s  e s t a b l e c i ­

d a s ,  p a ra  e n a j e n a r l o s  u  o b l i g a r ­

los .

£1 p r e s e n t e  a r t ícu lo  c o n l i e n a  u n a  

p r o b í b i c i ó n  l í m í t i d a  a u n a  e s p e c i e  

d e  b i e n e s ,  q u e  s o n  lo s  d ó ta le s :  so -

(|) El art  1458 de  C ód igo  civil 

p roh íb e  ce lebra r en t re  cóny u je s  con* 

tra tos  d e  com pra  venta,  y esta p r o ­

hibición es tamblé u  ex tensiva al d e  

Iransccióa  . - ( S e n t ,  de l  Lup .  12 di* 
c l e m h re m b re  1889.

(Cenc luyo  e n  la sognnda  co lum na  dO 

U éltimi página)

Ayuntamiento de Madrid
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f l o r  en f l o r

En los primeros días de la 
intif^ua República romana, el 
cónsul Menenio Agripo calmó 

una sublevación popular, p ro ­
poniendo a la pleve amotinada 
esta parábola:  «En cierta oca ­
sión los miembros del cuerpo, 
irritados contra e 1 estómago 
porque, según eüos, no hacien­

do nada, gozaba iranquiiarr^en- 
te del fruto de ajenas fatigas, 
se conjuraron contra éi, resol­

viendo negHTle sus seivicios. 
Asi lo hicieron; pero muy p ron ­
to liegó en ellos a tal grado la 

debi idad causada por ta i rac  
cíón del es tomago que, para no 

morir hubieron o e continuar  
prestándole su ayuda .>

No funciona un organismo 

sin annonia  entre sus paUtS 
componentes ,  como no fumio-  
na una traquina cu<indo se a l ­
tera id conveniente disposición 

y d e p tu d t i i t i a  de Us ruedas de 

su engraiidje.
Destruyendo el orden esta 

blecido por Dios en U socie 
dad, é>ta desaparece entre les 
horrores de la anarquia.

Todo hombre l i tne  derecho 
a  vivir, y como el ím no se lo­

gra sin los medios, t iene así 
mismo derecho a disponer, en 
proporción a sus necesidades, 

de  aquellas cosas a cuya firme 
posesión sea vinculada la c o n ­
servación de sil vida, excluyt n- 

do a io sde i rá shcn ib re s ,po ique  
cada cual tiene el derecho de 

vivir inc iv idua le  independ ien ­
te del derecho de los demás. 
De aqui cem ana  sin lesión a 
la justicia, el derecho de p r o ­

piedad cuyo ejercicio no t ie ­
ne más límites en razón que 
el derecho de otro.

¿Y qué es la vida sino una lu ­
cha incesante contra !a consun ­

ción de los medios de vida que 
la tierra produce expontánea- 

mente o forzada por la indus 
tria? De ello s e  apropia el 
hombre  por sus fuerzas físicas 

, e intelectuales; siendo, pues es­

tas tan diversas, ta desigualdad 
en el poseer es una consecuen­
cia obligada de la desigualdad 
de capacidades en el producir, 
como también de la diferencia 
de consumo, cuya cantidad sea 

siempre regulada por exigen­

cias de orden material ético y 

social.
Sobre este fundamento estri ­

ba, con sus dislinlos derechos 
y deberes, necesidades y mé* 
todos de vida, la desigualdad 
de clases que hace inevitable 

1 a imperfección d e nuestras 
iostituciones sociales, y confir­
ma la naturaleza, que no a to- 
4oa comunica la misma fuerza 

iisica, la misma capacidad ín- 
iekctual,  ni los mismos gus­
tos, exigencias, carácteres, ap ­

titudes y tendencias.

Jo$é Nif Sanz

EST E NUM ERO ESTA C E N ­

SURADO

INOT í TFPRA

La niña que puede ser 

reina

Londres 29.  —periód icos publ icun  

pro fusam en te  fotografías de la nifta 

que  en la actual idad es la más im p t r -  

U n te  del  Im pe iio  b r i tán ico ,  t s  la 

princesa Isflf el, de  dos  años  y m e '  

dia ,  hija de los d u q u e s  de  York

La razón de su im por tan i i a  es q u e  

a c tu a lm en te  se halla en l ínea  di recta 

de  suces ién  at t ron#  y t i ene  p ro b a o i '  

l idades de reinar algún dia con el 

n o m b r e  de Isabel il de Ing la te r ra .  

Las au to r ia ad es  no desperd ic ian  oca* 

sión de  popularizar  a la princesa 

nifia. V su ta rea  es fácil, pues  ad em ás  

de se r  una futura reina es una criatu* 

ra m c a n t a d o ' a .

Si su tío el principe  de  Gales  no 

con t rae  m a tr imonio ,  cosa q u e  ya p a ­

rece difícil,  y si n# le nace n ingún  

hernano,  i n d u d a h ie m a n te  será reina '  

Si el p u n c i p c  de Gales,  su t ío.  .se 

casara y tuviera u n  h i jo ,  fuera varón 

o h e m b ra ,  seria el su ce so r  al t rono ,  

d e sca r tan do  al padre de  la princesa  

IsÁbel. el d u q u e  de  York Pero si el 

p rinc ipe  de  Gales  muere  sin hi jos,  el 

d u q u e  York,  le sucede i la ,  ^  d e spu és  

d e  él la p rincesa  U ab e i ,  a no  se r  

que  te nga  un hen iano .  bu  la suces ión 

inglesa  suceden  los varones  antes 

que  las hem anas ,  sin tener en  cuen ta  

la e d ad .  La princesa Isabel ,  sin e m ­

bargo,  ascender ía  al t i o n o  an tes  que 

sus l ios el d->que de G louces tc r  y el 

p r inc ip e  Jo rge ,  y los h i jos y nie tos 

de ella^ si los tuviere,  t a m b ié n  aseen* 

d e n a n  an tes  que  el ius.

S U E C I A

Un donativo de la esc rifó­

la Sigrid Undset

O s l ' - . —S c g í n  e l  Afíenpost, la 

señora  Sigrid U n d se t ,  a qu ie n  se ba 

ad ju d icado  es te año  el p rem io  N obel 

de l i teratura ha h echo  un dona t ivo  

de 8Ü ü:;ü co ronas ,  d e s t in ado  a a y u ­

dar a los padre s  de  n iños  de fe c tu o ­

sos,  para q u e  se les faci li te ia e d u c a ­

ción espec ial  necesar ia La sum a  será 

inve rt ida  en  valeres,  cuyos  in te re ses  

se ded icarán  ai cum p l im ien to  de e s ­

ta obra social .

H U N G R I A

Los húngaros se divorcian  

demasiado

B u d a p e s t  25 .— Hungría es en t re  

todas las nac iones  de  E uropa  el país 

d o n d e  se dan más casos d e  divorc io .  

El n ú m e ro  de  d iv orc ie s  es ya tan 

ex t raord inario ,  que  d e n t ro  de  poco  

H ungr ía  pod rá  com pe t i r  con los Es* 

tados U nidos ,  y aún  superar lo s .

Por cada 100.000 habi taa tes  hay 

en H ungría  152 d ivorcias ;  esta  cifra 

es c inco  veces mayor  q u e  la corres* 

p o n d i t n t e  a la Gran  Bretaña .

Estos  d a t e s  sobre el divorcio  en 

H ungr ía  han s ida  p ropo rc ionado s  

pe r  el d ip u t ad o  S te p tado  B ernart ,  

que  en  un d iscurso ,  p ro n u n c iad o  re* 

c i en iem en te  en  el  Pa r lam en to ,  so l i ­

ci tó que  el G ob ie rno  e s tud ie  el m odo  

de  te rm inar con ia inm ora l id ad  r e i ­

nan te  e s t a s  á l t i inos  años en H u n ­

gr ía ,

El G ob ie rn o  p rom et ió  a S tephan  

Bernar t  reformar y h ace r  más mora* 

les las actuales  leyes  sob re  el di* 

vorclo Sin em b arg o ,  m uchos  dlpu* 

tactos d e  U opos ic ión  e x p re s a ro n  

sus  te m ore s  d e  que  una acción sevc* 

ra so b r e  el dlvurciu pueda  ocas ionar 

un a u m e n to  en  c i  núm ero  de  suicl* 

d ios ,  q u e  ta m b ié n  es mayor en Hnn* 

grla q u e  e n  n in g ú n  o tro  país d e  E u ‘ 

o rp a .

ALE.MAN1A 

De Príncipe a sacerdote

Berlín 2 5 . - E l  príncipe  herede ro  

Jo rge  de Sajonia,  perd ioa  ya toda  e s ­

peranza  de  recuperar el t r en o  de sus 

mayore s ,  se ha  o rd en ad o  sacc rdp te ,  

oe.cpués de hacer  el nov ic iado  en el 

C oleg io  de  Jesu íta s  de tn n sb n ick .

El hoy p ad re  Jorge  c e  Sajoniá ha 

e s tado  re c i e n t e m e n te  en Dresde ,  

d o n d e  d ió  una ser ie áe  conferencias 

so bre  te m as  f i losóficos,  a la que  acu­

dió una e n o rm e  concurrencia,  en t re  

la q u e  se encon t raba  gran n ú m e ro  de 

pastores  p ro tes tan te s .

El padre  Jo rge  de Sajonia no es 

ei único principe  de sangre real que 

ha ves t ido  los hábitos d e sd e  que  fue ­

ron d es t ron ad as  sus dinast ías .  E lp r in  

cipe Jorge  de  Baviera,  hi jo del  mari s ­

cal de cam po princ ipe  L eopoldo  de 

Büviera y nie to de l  e m p e rad o r  F ran ­

cisco Jo sé  de Austria,  es ahora  sacer ­

do te  de la catedral  de San Pedro  en  

Poma.

Carlos Ale jandro ,  d u q u e  de  Wurt-  

le m b c rg ,  es hoy él padre O ü o  de ia 

an tigua  abaai a de  Bened ic t inos ,  de 

b m i o n .

El prínc ipe Max de Sajcnia,  h e rm a ­

no del ú l t im o Rey, t am bién  sacerde* 

te to m ó  las sagradas  ó rd en es  an tes  

de  la Gran Guerra .  El p r inc ipe  Mas 

d e sem p eñ a  la cátedra e e  Fllosofia en 

la Univers idad Católica de F r ibu rgo .  

y es uno  de los sacerdote s católicos 

que  más  tr abajaban por la a p ro x im a ­

ción de las iglesias o ri en ta les  y la 

Iglesia católica ro m ana .

El  P a t i o

¡Qué triste estaba el patio a 
pesar de su artística belleza!

Era el mismo su decorado. 
Flotantes a r c-o s de verdor, 
plantas exuberantes de vida, la 
fuente con su ritmo suave y ca­

dencioso, infinidad de objetos 
de arte coiocados por la mano 
experta y delicada... y, sin e m ­
bargo, un dejo de tristeza bacía 
palidecer aquella su habitual 

alegría.

Es que faltaba el alma de 

aquel  mágico conjunto de no 
resonar  — en su recinto — el 
acento de los seres queridos.

invitada a pasar a la casa, 
preferí descansar en el patio 

que  con su grandiosa soledad, 

cautivaba mi alma.
Atardecia. Era esa hora de 

encantadores misterios para el 

alma artista y soñadora , que 

apartando su imaginación de 
las miserias de la tierra, vive —

siquiera sean breves m om en ­

to s—en legiones idiales.
El silencio que me rodeaba 

apoderóse  de mí, haciéndome 
sentir su misterio, y sus m ira ­
das  vagaban con infinita triste­
za por aquellos ángulos, evo ­

cadores de tantos y tan gratos 

recuerdos.
Y su visión viva, y latente, 

apareció en mi alma mostrán ­
dome dia por dia aquellos que, 

vividas entre el arte y la poesía 
y puros e inextinguibles afee» 
tos dejaran imborrable recuer ­
do en mi alma. Y abstraída 
completamente, apareció todo 
ante mi tal y como había sido.

y  en mis oídos resonaban 

las palabras de aquellos seres 
tan queridos, de los que reci 
biera tan delicadas atenciones, 
desUcándose  la venerable s i ­
lueta de la bondadosa anciana 
— a quien con ternura de hija 
a m a b a —, que con su eterna 
sonrisa y apacible trato era la 

figura más atrayente...
Un fuelle campaniiiazo en la 

puerta de entrada hizónie sa 
lir de mi abstracción, y advir ­

tiendo que las sombras habian 
sucedido a la luz, despedirme 

hondamente  emocionada.
*

• *
¡Dias venturosos de mi exis 

tencia que pasásteis para n o  

volvei!
Vuestro recuerdo vivirá s iem ­

pre en mi corazón y cual luz 
explendorosa iluminará las t e ­
nebrosidades  de mis tristezas, 
dándome fortaleza para sufrir 

ios desengaños en el continuo 
batallar de la vida y es porque 
aunque en ia constante evoiü 
ción dei tiempo lodo cambia, 

palidece y muere, los afectos 
nacidos a impulsos de irresisti­
ble y reciproca simpatía y que 

por su pureza bendijera el E te r ­
no, perduran siempre con la 
misma intensidad qwe nacieron.

Son purísimas flores del a l ­
ma que jam ás  perderán su de' 
l icado aroma sólo perceptible 

para los espíritus privilígiados 

en les cuales no ha muerto  el 

ideal.

Juana Robert

SI E S  U S T E Z  F E M I N I S T A  L E A

« L A  V O Z  D E  L A  M U J E R .

I N G L A T E R R A  

Vuelve el pelo largo

Landre s .  —Entr e  l i s  m u je re s  cía-  

gan tes  de Londres  está s i e n d o  co- 

mcn tad i s im a  la Exposión inauguruda  

boy  p r ivadam en te ,  a las tres d e  la 

ta rde,  en  el Mary Fair  Hote l .  Dicha 

Expos ic ión  co m p re n d e  p r in c ip a lm en ­

te m ode lo s  de pe inad os ,  v a ella can- 

cu rren  las más  fam osos p e lu q u e ro s  

de Inglaterra,  Francia ,  Bélgica y otros 

países.  Mañana será la inauguración  

oficial .

U n o  d e  eüos .  el francés M. Ban 

d o u ,  in te rv iu d ad o  p or  los p e r i o d i s ­

tas. ha dec la rado  lo  que  sigue .

^ H e  p re s en tad o  ve in t icua t ro  mo 

délos sob re  m an iq u íe s  d e  cera,  y q u e  

c o m p re n d e n  las p rincipales modas  

de p e inados  que  re inaron  en  ei mun 

do  desde  los t i e m p o s  de  Roma y de  

G r e c i a .

Mis m o d e lo s  m ues t ran  q u e  la mo* 

da de los cabe l los  co rtos ha l legado 

a su a p c g e o  y com ienzan  a dec l inar .  

D entro  de  cinco años,  en mi opi* 

n ión,  las m u je res  hab rán  vue l to  a la 

moda de  ios cabel los la rgos ,  conven* 

o d a s  de que  iavorece más  que  ia a c  

tua i .  ¿1 pe lo  co r to  masculiniza d e ­

masiado a las m u je re s  y las priva de 

sus pr incipales e n c a n t o s .  Muchas  de 

el las,  sob re  tod o  d e s d e  le jos ,  pare* 

cen h o m b res  afe i tados ,  y es to  s i e m ­

pre las perjud ica  e s t é t i c am en te .

PARA LLEGAR A LOS CIEN 
AÑOS

1." Levantarse tem prano  y 

respirar el aire puro de la ma' 
ñaña, saludando al so'; evacuar 
el intestino y tomar el baño,

2." Acostarse pronto ,  d o r ­
mir ocho horas con la ventana  
entreabierta.

3.® Alimentarse frugalmen* 
te evitando las comidas copio* 

sas.
4.® No trabajar después de 

las comidas; descansar un poco,
5.® Vivir c o n  preferencia 

fuera de la ciudad, pasar las 

vacaciones en el monte  o la 
playa.

6.® Reglamentar todos l o s 

actos de la vida.
7.® Pasar  la mayor parte del  

tiempo al aíre libre y airear la 

casa en todo momento.
8.® Hacer todo  el ejercicio 

posible, sin excesos, d e s d e  

luego.
9.® Llevar trajes de abrigo 

en invierno, y frescos eii ve. 

rano.
10. Cuando llegue el dia es 

coger una esposa bondadosa  y 

modesta.

yTparaios J^adto gratuitos
O

Una casa expedidora alemana surnini^:tra para fines de propai*anda y 
de recomendación en España, mayor cantidad de sus apara tos r$cep- 

i>ores de superior calidad hasta aparatos de cuatro válvulas  resul tando 
los aparatos propieüad de los interesados. Con el suminist ro n o t e  

s\x\i9n ninguna clase de cunpronisos  para quien recibe los aparatos  
Los pequeños  gastos de  expedición, embatage  etc. etc. corren por

cuenta del receptor.

Los señores interesados se sirvan mandar sus señas, c U u i u e m e  

escritas en tarjeta poslalt a U dirección de:
«

K A Ü I O V E R S A N Ü  E. Q R A B  & G. R Q T T L O H 

Ai)tig. X Berlín N 4. Oartenstr. lOü Abiii- X

lV

❖
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En pr imeras  horas  de  una ca lu ­

rosa noche  del  mes de  jul io  tr ans i ta ­

ba po r  nna de  las cal les d e  la villa y 

corle una d a m a ,  que  por su aire d i t  

iini¿iii 10 y c leg an ie  p a r le  parecía de 

elevada alcurnia Su traje era lu joso ,  

su talle e sbc i lo ,  en  ro i l ro  he rm oso ,  

a u n q u e  em pezaba  a ser su rcado  por 

las ar rugas  de  la anc ian id ad ,  y Su 

k e n t e  al verse co ronada  por la nieve 

d e l o s a f l o s ,  en  su f i sonomia s t  r e ­

f lejaban los mas nob le s  s e n t im ie n ­

tos .  A ndaba  con l lg t ro  paso y su m i ­

rada vagabe d istraida;  mas d e  p ron to  

la S a c ó  d e  sus m editac iones  una voz 

do lo rosa  que  decía:

— Señora,  ¿me da usted una l ismo- 

mosna?

Volvió la cabsza vivam nte  y vió 

a su lado a un hom b re  que  ha ra te  Ii 

seguía.

A qué l h o m b r e  era j o v e n ,  de  bella 

figura y a spec io  de  buena  educac ión .  

La dama iba sin duda dep ri sa ,  y cen- 

tcsió con un -U ic s  le am para.»  e n ­

tonces por la f i sonomia de l  jo v e n  p a ­

t o  una n u b e  de in m en so  do lo r ;  su 

rostro se con trajo ,  un largo so l lozo  

que  quiso c o n te n e r  y no p u d o  levan ­

tó su p e c h o ,  y m urm uró  con acen to  

l leno  de  am argura :

—  M i íamiiia t i ene  h am b re  y me 

he  visto ob ligado  a ped ir  com o  un 

mend igo :  p e rd o n e  usted si la he m o ­

les taüu.

Lh nub le  s e f t o a  se de tu v o ,  co m e  

SI aque llas palabras hubie ran  he rido  

d i rcc lsm en te  su corazón; su rost ro 

e z p i e s ü  p rufunaa  em oc ión ,  sus lá ­

g rimas re sp ond ie ron  al sollozo  del  

r i icndigo,  y sigu ió  con una mirada 

l lena de  in te rés a q u e l  h o m b re  que  

h ab í )  lugrauo  agitar  tudas las fibras 

dct su corazón,  y que  se a le jaba  cou 

vac ilan te  paso.

-  iü iod  m i o ! - -m u r m u ró  la dama. — 

Lse Uombre me l u  h echo  sent ir  con 

una p a u b i a  la e inución más g rande  

que  he  conocido  en  mi vida; es que  

Uios concede  ai desva l ido  acen tos  

poderosos  que c o n m u ev en  n ues tsa  

alma.

\ la e l egan te  dam a,  í inpu isaáa  por 

una tr resist iole at racción,  h e c h o  a 

andar tras ei meiid igu .

ü i i a e i i p o »  del  uir»,  at ravesaren  

n iea io  M au nd ,  l legaron a los barrios 

bajos,  y a lu ú l luno  a c  ia cal le de 

Lavapit s  ci joven  se d e tu vo  an te  una 

casa de pobre  apar iencia;  un gesto  

oe dolor I o tura jo  en to n ces  su rostro,  

se paso la mano por la abrasada f ren ­

te,  y hac iendo  un esfuerzo suprem o 

pene t ro  en la casa.

La dama en t ro  det rás,  su b ie ron  la 

em pin ada  escaleta,  y el joven  e m p u ­

jo  la puer ta  ue una de  las buhard il las 

y desapa reció  tras el la ,  be oyó una 

cxciarnación ue  placer lanzada por 

una g d í g a n u  ju ven il ,  y la e legan te  

señora  si m io  un irresi st ible im puls e  

oe  curiú.NÍd.id e im e re s ,  be a p ro x im ó  

a la puer ta ,  que  había q u e d a d o  cn- 

lurnadn,  iniro por la ce rr adura ,  y vio 

a una jo ven  nech icera,  hcrinesa  a 

pesar ue su misiiia palidez,  s im p á t i ­

ca V dist inguirla a pesar de su m i s e ­

ria, ieiiia en sus brazos en  híAo de  

poco.s meses ,  y una nina com o de  

cuat ro anos,  oianca y rubia,  bella 

coMe un ai igei ,  descansaba en  un po 

hie  je rgón  con la iranquiUdad propia 

úc ia i i iui icia

¿Y bien.  Luis o ) ó  deci r  con un 

voz pura y argeii i ina n a se n c o n t ra d o  
recursos?

^ i O h !  repuso  el con desespe rado  

acen to ,  nada ,  s i em pre  nada.  No e r r  

coi i trandu trabajo en  ninguna parte,  

di i  mano  se ha « a tend id o  p id iend o

una l imosna ,  pero  la caridad no  ex is ­

te ya; nad ie  se ha c o m p ad ec id o  d e  mi 

acen to  d e  d o lo r ,  y he  t e n ido  que  v e ­

n i rm e  sin un pedaeo  oe  pan  para tí, 

mi ángel  que r ido ,  y para est e  pob re  

s e r  que  tan p m n t o  ha s a b id o  lo que  

es t ene r  h am b re .  ¡Esto es horr ible,  

¡bsperanza l  ¡Esperanza) Tu n o m b re  

me lo ha infi indido  s i em pre ,  más j a  

es  im pos ib le  te ner la .  La d e s e s p e ra ­

ción llena tni alma,  y al v e r t e  sufrir 

me s ien to  capaz de l  c rimen y d u d o . . .  

y mald igo .  .

— ¡Calla,  cal la,  p o ;  D ios—se oyó 

m urm ura r  a el la con  dulc ís imo a c e n ­

t o , —no del ires ,  H oy , com o  s iem pre ;  

t f  repi to;  confia y espera .  Tú mism o 

conoces  q u e  te ha ev i tado  te rr ib le s 

su f rimien tos la esperanza  q u e  h e  sa- 

h id e  in t roduc i r  en  tu a l m a .  Pues 

bien Luís,  e sposo  mió,  ten  e:>peranza 

hoy  tam bién ,  q u e  qu ie n  ha encentra* 

¿ o  com o noso t ro s,  el más san to  pía* 

cer en e je rce r  la ca ridad,  no p u e d e  

se r  a b a n d o n a d o  p o r  el la.  ¿Crees, a ca ­

so ,  que  Dios nos  ha o lv idado?  No tal; 

Dios no olvida  nunca  a sus criaturas.  

Si hoy sufr imos,  es p o rq u e  él lo ha 

d i s p u e s to  asi , para q u e  más adm ire  

mos  su  p o d e r  c u an d o  s in tam os  el b e ­

néfico Influjo de  su muni ficencia .  Sí 

en los suprem os  in s ta n t e s  des fa l l ece ­

mos,  ¿para cuando  ha c reado  Dios la 

vi r tud s u b l im e  de la cspe ianza?  Con* 

fia, esposo  mío,  en  q u e  c o m padec ido  

de  nues t ro ,  su f r im ien to  el q u e  to do  

Jo pu ed e  nos tenderá  muy p ron to  su 

mano  generosa .

— ¡Oh! e l  cielo te  bend iga ,  ángel  

quer ido.  Tú conoces y practicas ia 

misión  su b l im e  d e  la muje r ,  y con tu 

san ia  res ignación  me haces ad m ira r a  

Dios. A ti d e b o  les b u e n o s  s e n t i ­

m ien to s  que  ado rn an  mi alma.

t i  jo ven  cal ló,  y ia dam a,  que d e s ­

de  fuera escuchaba  aquél  in te resan te  

diálogo sint ió su ro s tro  h u m e d e c id o ,  

era que  sus lágrimas corrían al oír el 

acen to  dese s p e rad o  de  é!. y la voz 

du lc ís ima y llena de  unc lén  e v a n g é ­

lica de  t i la .

— ¡A h!— m urm uró  con acen to  con* 

m o v i d o . — aqui hay una gran desgra* 

cía que  remed iar,  una v ir tud  sub l im e  

q u e  premiar ,  una santa espe ranza que 

for ta lecer.  E n t r em os  a reco rrer  a ese 

ánge l  descoDocido.

b m p u j ó  la puert a ,  y se encon t ró  

en  la es iancia d o n d e  los dos  esposos ,  

sen tados  y con las manos  enlazadas,  

se c o n tem p lab an  con dolor .

A m bo s  se  levan ta ron  v ivam en te  

so rp ren d idos ,  en ton ces  tuvo  ocasión 

de  ver ia he rm osura  de el la,  sus m a ­

neras d is t inguidas,  ia al t iva esbe l tez  

de  su talle,  la te nu e  pal idez de  h e ­

chicero los t io ,  la duic isíma mirada 

de  sus ojos ,  era un t ipo  com p le to  de 

dulzura y arrogancia ,  de  gracia y s e n '  

cillcz.

—Señora — m urm uró  Esperanza,  

d o m i n a n d o  su eztrat ieza y adelantán* 

dose  con cor tés c i p t e s i é n , — ¿tendrá 

us ted  la bondad  de dec i rm e que  se le 

• í r ece?  Nes c reem os  muy ho ii radot  

si p e d e m o s  servirla en  algo.

Aquella jo ven  hab laba  cen la n a ­

tural  so ltura de  ia que  e i t á  acos tum  

brada  a recibir  en  su casa a per sonas 

d is t inguidas y a las formas que  en  so '  

c íedad  se usan La dam a  se iué a p r o '  

s i m a n d o  a la jov e n  con  los e jo s  fijos 

en  SM hechice ro  rostro; cogió una de 

tu s  manos,  y d i jo ,  mien tr as la estre* 

chaba  con ve rdadera  efusión;  —Q u í c  

ro . . . ,  p rimero  ver a us ted ,  admirar  

t u s  tu b l ío ie s  t e n t im ie n t o t ,  darla una 

p rueb a  de  q u e  la epulei icla  r inde

iConUnuaiá)

T E M O R

Entre los matojos 

de  aquel cautposanto, 
ni una florecillá, 
ni un trino de pájaro... 
Atli no  hay letreros 
ni losas de márnioi; 
cruces de madera 

abdten sus brazos 
como en un anhelo 
de inmenso descanso, 
— la sutil poliPa 

las ha devorado—. 

Entre los senderos 
de aquel camposanto , 
el viento levanta 

remolinos blancos...
Ni una matipo.sa, 

ni abejas, ni pájaros: 
giran hojas secas 
en vuelo fantástico, 
y el Silencio vaga 

un dedo en Jos labios...
No fué por otoño, 

sino por verano, 
cuando Juan, mi ami '  

go.
buscando el atajo, 

pasó entre las cruces 
de ese campo santo. 
Triste luz caía 

de aq*cel cielo -pardo. 
Ni brisa olorosa, 

ni susurro blando 
de ramas y t roncos , 
ni cantar lejano 

de pastor que cuida 
t ranquilo ganado, 
ni esquila de oveja 
eii vecino ca npo, 
ni voz de cigarra, 
ni insecto zumbado, 

ni giiilos, ni alondras.. .  
tan sólo sus nasos.
— como los IctiJos 
de aquel nuestro pára ­

mo.— 
un ruido m onótono
en el viento alzaron.. .  
Dirigió sus ojos 
hacia todos lados, 

abarcó con eilos 
ei extens® llano, 
y en voz alta, dijo: 

«lAh, dei camposdiitot 
No está aquí  la Muerte 
viviendo debajo, 
enterrada en fosos 
bien hondos cavad®s: 
aqui,  pot encima 

anda caminando.. .  

Cabalga en las cruces 
que aoa len  sus brazos; 
hace con el polvo 

blanquízos, sudarios; 
carcome los troncos, 
ahoga los pájaros...
¡Ah, profana Muerte, 

no te has conformado 
con la negra sombra 
ni con los gusanos, 

y en lucha macabra, 
te has desenterrado!,.. 

Era el fondo estrecho, 
y ágiles tus manos.. .  
Hoy sobre Ja tierra, 
otro es tu trabajo...

| 0 h ,  Muerte, guardia-
ña

de este camposanto! 

—grité sordamente

en medio del pára ­
mo; — 

aqui los sepulcros 

están olvidados 
porque se adivina 
que en aqueste  llano, 
tú, entre los matojos 
estás acechando!.. .» 
Gritó así, temiendo 

que le hiciera un d a ­
ño...

Mas la desdeñosa 

no atajó sus pasos... 

Quizá entre sonrisas 
le estaba observando.. .  

Entonces, bien presto, 

cruzó el yermo cam po,  
se llegó al camino, 
y ganó el atajo. 

Alegres cabreros 

pasaban cantando; 

blancas mariposas, 
en revuelo lánguido 

daban a las brisas 
un susurro vago.
Yo, bajo un encino 
le estaba esperando.

Y al partir ya juntos 
bajo de los álamos 

enlre cuyas copas 
cantaban los pájar- 's,  
me dijo (hacia el mus* 

tio
lugar señalando):
— «Temo que me en- 

tierren
allá en aquel campo...» 

...Y ese cruel temor 
no le vino en vano, 
que mí pobre amigo 
allí está enterrado.. .

M aría EnriqueLa

CANTARES ANDALUCES

Esencia tienen las fiares...
¿De donde  sacan su esencia

y de donde sus  colores?
/

Amor es vida y es muerte 
es como luz que ilumina 
es... como brasa que enciende.

Mi alma vive en mi cuerpo, 
como el peifume en la flor, 

como la luz en ei viento.
)

Hay veces que vibra el alma, 
que  se comprende que el cuer­

po
es, presidio que la guarda.

¡Pajarilo canta, vive! 

es tu misión el can tar  
canta a todo io qvie existe.

Gloria de La Prada  

PENSAMIENTOS

El h o m b r e  e i  un in m en so  d e p ó s i ­

to d e  e n e rg í a s ,—M o r n .

No es  l ibre el esclavo  d e  sus  v i ­

cios.  —L e a d b ea te r .

La carne  y el  a lcoho l causan lo s  

cr ímenes  . - L o i n b r o s o .

£1 q u e  masca una  semil la d e  m o s ­

taza co nace  ine jorsu s ab e r  q u e  el  que  

vleae un elefan te  ca rgado  d e  e l l a s .— 

Proverb io  Indio.

Una  de  las causas más irr i tan tes de  

la pérd ida  de  t i e m p o  res ide  en  la 

falta de p u n tu a l id a d .—S toven .

Las manera s son  efecto de l  caréc- 

U f . — ü c n o d e t t l .

GULISTAN O EL JARDIN 
DE LAS ROSAS DEL POETA 

PERSA SAADI

EL SILENCIO

Un mercader que había per» 

dido una fuerte suma de d in e ­
ro recomendó a su hijo que 
guardase  al respecto silencio 
absoluto; que n a  dijera a nadie 
ni una palabra.

•-Bie(i, padre mío —dijo el 

joven —:obedeceré  tu recomen* 
dación;  pero te ruego me expli 

ques  por qué debo callar...
— E s —contestóle el padre — 

para no soportar  dos desg ra ­
cias a la vez: ia pérdida que  h e ­
mos sufrido y la alegría que 
ésta daría a nuestros en e m i ­
gos.

Un hombre jamás debe c o ­
municar a su enemigo sus m a ­

les y miserias, pues en la falsa 
compasión que  se recibe no 
hay sino una oculta alegría. Y 

esto, casi un insulto, es peor 
que  la misma desgracia.

EL ASTROLOGO

Cierta noche, volviendo un 

astrólogo de sus observaciones 
celestes, encuentra a un h o m ­
bre «flirteando» con su esposa. 
Ciego de cólera y de celos, le 

acusa ante e! juez, luego de h a ­
ber colmado de reproches a su 
mujer.

Y un hombre de mucho esp í ­
ritu le dice;

— ¿Cómo pretendes saber lo 
que  pasa en los astros, si no 
eres capaz de saber  io que o c u ­
rre en tu propia casa?

EL CUERVO Y EL LORO

En una misma jaula estaban 
encerrados un loro y un cuervo.

El loro, no pudíendo acos 
tum brarse  al aspecto d e  su 
compañero, se erguía diciendo;

— ¡Qué pena y qué sufri- 

mfento el mío! ¡Estar obl igado 
a vivir junto a un ser tan  des ­

agradable y tan lúgubre!

Mítntras el loro asi se lam en­
taba, el cuervo decíase a si m is ­
mo;

— ¡Qué desgracia para un pá* 
jaro de mi especie hallarse for­
zado a convivir con una ave tan 
idiota y tan charlatanal No exis­
te suplicio más grande que  el 
de  vivir con gente con quien no 
se pueda congeniar ni e n te n ­
derse.

LOS VIEJOS Y LOS JOVENES

Preguntaron una vez a un 
viejo por qué no se casaba.

— Porque no me gustan las 

mujeres viejas—contestó.
— P e r o —le d i je ron—, r i c o  

como es , le serla fácil encon» 
trar una mujer joven.

Y aquel ho;nbre añadió;

— Si yo lio tengo gusto por
las mujeres viejas, ¿creen uate- 

des, po r  ventura, que  las Jóvg*
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nes tendrán gusto por los vie­

jos?

D E  LA  L D U C A C I O N

Un cortesano tenia un hijo 
poco dispuesto para el estudio. 

Se lo entregó a un sabio, para 
que se lo educara, diciéndole:

— Enséñele  bien; quizás, gra­
cias a ia educación que reciba, 

a ’gún día llegue a ser sabio 
coiiio^usled.

El p r e c e p t o r  p u s o  l o d o  í u  

c u i i i d ü o  e n  la t a r e a ,  p e r o  t j Q o s  

s u s  « s fu .M Z o s  í u f r o n  e n  v a n o ,  

Al f in  c A i i o u j o  a l  a l u m n o  a s u  

p a d r e ,  y  le  d i j o :

— Le traigo su hijo. Estoy 
seguro de que jamás llegará a 

a ser sabio, y no estoy menos 
seguro de que si sigo eaucán- 

dolo acabaré  por volverme cre­
tino. La instrucción no da fru 
los si no le ayuda la Nataralt-  

za. A un hierro vu gar se le 
puede pul:r cuanto se quiera, 

que  siempre quedará  hierro. Y 
si usted lleva el asno de Cristo 
hasta-ia Meca, asno volverá a 

su regreso.

E L  A M O R  C I E G O

Se relataba a un rey de Ara 

bia los amores del poeta Mag 
nun y Leila, reci tándole sus 
versos de sublime elocuencia 

y de preciosos senliínienios.

Ei rey manifestó ei deseo de 
conocer al poeta Magimn,  que 

se había apartado del mundo, 
morando en el desierto, para no 

pensar más que en sa amada 
Leila. Cuando estuvo en su pie* 

sencia, ie preguntó el por qué 
de su apartamiento, y Magnun 

le contestó:
— T odos  mis amigos me re 

prochan mi amor  por LeÜa. 

Mas ninguno de ellos ia ha c o ­
nocido, y por esto no pueden 
comprender mi pasión. Si p u ­
diesen contemplar su belleza,

sus éxtasis serían mi disculpa. 
Entonces  el s o u c í a u u  expre ­

só deseos de ver a aquella m u ­

jer  que inspiró amor tan v io ­
lento a tal poeta que le mere 

cía el calificativo de Magnun el 
Loco.

Salieron emisarios en busca 
de Leila, y cuando el rey vió a 
lina mujer í.aca, quemada por 

el sol y a quien cualquiera de 
las mujeres de su harén s u p e ­
raba en todo, no pudo d i s im u ­

lar su decepción, y como ei

poeta lo advirtiera, exclamó:

— ¡Oh príncipe! Para ver su 

belleza es preciso mirarla con 

mis ojos.. .

Y éste es el caso de todos los 

enamorados.

¿QUIEN FU E DOÑA MARIA DE ZAYAS Y SOTOMAYOR?

(Cont inuac ión)

te,  a n s í i n i s m o  para  e n  t o d a s  m i s  

p l e y t u s  y c a u s a s  c iu i l e s  y c r i m i n a ­

le s ,  m o b i d a s  y  por m o b e r ,  a n s í  d e ­

m a n d a n d o  c o m o  d e f e n d i e n d o ,  

a c e p t o  la s  d e m a n d a s  n u e b a s  q u e  

se  m e  p u s i e r e n ,  la s  q u a l e s  se  m e  

h a n  d e  n o t i f i c a r  p e r s o n a l m e n t e ,  

s i n  q u e  el d i c h o  B a r t o l o m é  de  ( t a ­

r a g o z a  p u e d a  r e s p o n d e r  a e l la s  

s in  e s p e c i a l  p o d e r  m k . . .  F u é  fe ­

c h o  y  o t o r g a d o  e n  la vi l la  de  M a ­

drid  a u n c e  d í a s  de l  m e s  d e  H e n e -  

ro  de  mil  y  s e i s c i e n t o s  y s e s e n t a  

y u n o ,  s i e n d o  t e s t i g o s  F r a n c i s c o  

R o m e r o ,  R o q u e  d e F u e n t e s ,  y 

F r a n c i s c o  d e  H e r r e r a ,  v e c i n o s  y 

e s t a n t e s  d e  e s t a  d ic h a  v il la ,  y  la 

o t o r g a n t e  2 q u i e n  y o  el p r e s e n t e  

e s c r i b a n o  d o y ' fe q u e  c o n o z c o ;  la 

q u a l  d i jo  q u e  a u n q u e  s a v i a  escrí-  

vir ,  pt>r ia g r a v e  e n f e r m e d a d  q u e  

t e n ía  y t e n e r  a l g o  tu r b a d a  la v is ta ,  

r o g ó  a u n  t e s t i g o  lo f i r m a s e  p o r  

el la .— A r u e g o  y po r  t e s t i g o ,  F r a n  

c i sco  R o m e r o .  - P a s ó  a n t e  mí,  

F r a n c i s c o  Z e n t e n o .  

restam ento  de D oña M aría de

Cay as, v iuda  de Joan de 

Baldés

E n  11 d e  H e n e r o  de  1661 a ñ o s .  

S e p a n  q u a n t o s  e s t a  car ta  d e  t e s t a ­

m e n t o  y ú l t im a  y  p o s t r e r a  v o l u n ­

ta d  v i t r e n  c o m o  y o  d e f i i  M ar ía  tíe 

Q a y a s ,  b iu d a  de  J u a n  d e  B a ld é s ,  

ve c in a  y na tu ra l  de  vil la  de  M a ­

dr id ,  e s t a n d o  en  la c a m a  e n f e r m a  

de  la e n f e r m e d a d  q u e  D io s  n u e s t r o  

S e ñ o r a  s i d o  s e r v i d o  d e  m e  da r,  

p e r o  e n  mi s a n o  ju i c io  y e n t e n d i ­

m i e n t o  na tu ra l  y c r e y e n d o  c o m o  

f i r m e m e n t e  c r e o e i  m i s t e r io  d e  la 

S a n t í s i m a  T r i n id a d ,  q u e  e s  P a d r e  

y  Hij® y E s p í r i t u  S a n t o ,  t r e s  p e r ­

s o n a s  d i s t i n t a s  y u n  s o l o  D i o s  v e r ­

d a d e r o ,  y t o m a n d o  c o m o  t o m o  p o r  

mi a b o g a d a  a la S a n t í s i m a  M a d r e  

de  D i o s  c o n c t v i d a  s in  p e c a d o  o r i ­

g in a l ,  a g o  y h o r d e n o  m i  t e s t a m e n ­

to e n  ta fo rm a  y m a n e r a  s i g u i e n t e :

P r i m e r a m e n t e  e n c o m i e n d o  mi 

a lm a  á D i o s  n u e s t r o  S e ñ o r  q u e  la

• cr io  y r e d i m i ó  p o r  s u  p r e c i o s i s im a  

s a n g r e ;  y el c u e r p o  á la t ier ra ,  de  

d o n d e  fué  f o r m a d o .

It en ,  m a n d o  q u e  el d ía  q u e  

D io s  n u e s t r o  S e ñ o r  f u e r e  s e r v id o  

de  m e  l l eva r  d e s i a  p r e s e n t e  v ida ,  

mi  c u e r p o  sea  s e p u l t a d o  e n  la p a ­

r r o q u ia  d e  S a n  S e b a s t i á n  d e s t a 

vi l la ,  d o n d e  al p r e s e n t e  s o y  p a r r o ­

q u i a n a ,  e n  la s e n u l tu r a  y si t io  q u e  

m i s  t e s t a m e n t a r i o s  d i j e r e n  y  c o n ­

ce r t a ren ,  y lo q u e  c o s t a r e  s e  p a g u e  

de  m i s  b i e n e s .

I ten ,  m a n d o  q u e  el  e n t i e r r o  q u e  

s e  m e  h ic ie r e  sea  la b o l u n t a d  de 

m i s  t e s t a m e n t a r i o s  y  el  co r le  se  

p a g u e  d e  m i s  b ie n e s .

l í e n ,  m a n d o  q u e  el d ia  de  mi 

en t i e r r o ,  si f u e s e  ora d e  n  isa,  y  si 

n o  e s s o t r o  día s i g u i e n t e ,  se  m e  

d i g a  u n a  m i sa  d e  c u e r p o  p r e s e n t e  

c o n  d i á c o n o  y s u b d i á c o n o ,  b ig i l i a  

y  r e s p o n s o  s o b r e  mi s e p u l t u r a ,  y  

s e  p a g u e  la l im o s n a  d e  m i s  b i e n e s .

I t en ,  m a n d o  se  m e  d i g a n  p o r  

mi  a lm a  y d e  la d e  mi m a r id o ,  p a ­

d r e s  y  p a r i e n t e s  y p e r s o n a s  q u e  

t e n g o  c a r g o  y o b l i g a c i ó n  la s mi- 
sa s  r e c a d a s  q u e  á m i s  t e s t a m e n t a ­

r i a s  les  p a r e c i e s e  y s e  p a g u e n  de  

m i s  b i e n e s .

I t en ,  d i g o  y d e c l a ro  q u e  d o ñ a  

M a g d a l e n a  de  U i loa  M a r q u e s a  d e  

M a l a g o n ,  mi s e ñ o r a ,  p o r  el t e s t a  

m e n t ü  con q u e  m u r i ó  m e  m a n d ó  

e n  cada  un  día d u r a n t e  Jas d e  mi* 

v id a ,  real  y  m e d i o ,  y d e  t o d o  lo 

c o r r id o  s e  e s t a r á n  d e v i e n d o  c i n c o  

a ñ o s  p o c o  m á s  ó  m e n o s ,  a l  r e s p e c ­

to  de i  d i c h o  real  y  m e J i o  c a d a  d ía ,  

> pa ra  s u  a j u s t a m i e n t o  s e  renai te  á 

la s  ca r t a s  d e  p a g o ;  m a n d o  m i s  t e s ­

t a m e n t a r i o s  lo a j u s t e n  y  c o b r e n  Jo 

q u e  se  m e  d e v ie r e .

I t en ,  a n s i r n i s m o  d e c l a ro  q u e  la 

d i c h a  C o n d e s a  (stc) y s u s  h e r e d i r -

r o s ,  a d e m a s  de la c l á u s u la  de a r r i ­

ba ,  p o r  q u e n t e  a j u s t a d a  m e  catán  

d e v i e n d e  c i e n  d u c a d o s ,  m a n d o  

a n s i m e s m o  lo  c o b r e n  m i s  t e s t a ­

m e n t a r i o s .

Y p a ra  c u m p l i r  y p a g a r  e s t e  mí 

t e s t a m e n t o ,  m a n d a s  y l e g a d o s  e n  

él  c o n t e n i d o s ,  d e j o  y  n o m b r o  p or  

m i s  a l b a c e a s y  t e s t a m e n t a r i a s  c u m ­

p l i d o r e s  y  p a g a d o r e s  á B a r t o l o m é  

d e  C a r a g o c a  y a L a u ra  G r a s a  su 

m u j e r  y  q u a i q u i e r a  de  el la  in solí' 
dun, pa ra  q u e  a v i e n d o  v o  fal lec í  ■ 

tío e n t r e n  y l o m e n  t o d o s  m is  b i e n e s  

n i u c s b l e s  y raí . ;es, d e r e c h o s  y a c ­

c i o n e s ,  y las v e n d a n  y r e m a t e n  

e n  pú b l i c a  a l m o n e d a  o  fue ra  de  

el la,  y d e  su  p rec io  y v a lo r  cu m  

p la n  y p a g u e n  lo c o n t e n i d o  e n  e s t e  

mi t e s t a m e n t o ,  q u e  para  t o d o  el lo  

le s  d o y  y á cada  u n o  in s o l i d u n  el 

p o d e r  q u e  d e  d e r e c h o  se  r e q u i e r e  

y  e s  n e c e s a r io .  Y c u m p l i d o  y  p a ­

g a d o  t o d o  lo c o n t e n id o  e n  e s t e  mi 

t e s t a m e n t o ,  e n  el r e m a n e n t e  q u e  

q u e d a r e  d e  t o d o s  m i s  v i e n e s  m u e ­

b l e s  y r a y c e s ,  d e r e c h o s  y a c c i o n e s  

d e j o  y n o m b r o  e n  t o d o s  e l lo s  p o r  

m i s  h e r e d e r o s  u n i v e r s a l e s  á loa  di* 

c h o  s B a r t o l o m é  de  (^a r ag o ca  y 

L au ra  G r a s a  su  m u j e r ,  pa ra  q u e  la 

l l e v e n  y h e r e d e n  c o n  la b e n d i c i ó n  

d e  D io s  y  la m ia ,  y q u i s ie r a  t e n e r  

m u c h o s  v i e n e s  y a c i e n d a  q u e  l e s  

d e b o  y b u e n a s  o b r a s  q u e  d e  e l lo s  

b e  r r ec iv ido ;  y  Ies p i d o  y e n c a r g o  

m e  e n c o m i e n d e n  á D  o s  n u e s t r o  

S e ñ o r .

I t en ,  m a n d o  a la s m a n d a s  p í a s  

a c o s t u m b r a d a s  un  real  a c ad a  u n a ,  

co n  q u e  la s a p a r t o  d e  m i s  b i e n e s ;  

y p o r  e s t e  mi t e s t a m e n t o  r e v o c o  

y a n u l o  o t r o  q u a l q u í e r  t e s t a m e n t o  

•ú t e s t a m e n t o s ,  co d e c í l i o  o  codcc i -  

)hio5 , o  e n  o t ra  q u a i q u i e r a  f o r m a  

q u e  ¡antes d e s t e  a y a  f e c h o  y otoi* 

g a d o ,  y  q u i e r o  q u e  n o  v a l g a n  ni 

a g a n  fee  en  ju i c io  ni fue r a  dé l  sal* 

v u  é s t e  q u e  al p r e s e n t e  a g o  y oto* 

g o ,  q u e  q u i e r o  q u e  b a l g i  p o r  irn 

t e s t a m e n t o  y  ú l t im a  v o l u n t a d ;  q u e  

\o  o t o r g o  a n s i  a n t e  m i  el p r e s e n t e  

« e sc ib ia n o  y t e s t i g o s  q u e  f u e r o n  

¡ t íamados y  r o g a d o s  e n  ¡a vi l la  d e  

M a d r i d  o n c e  d ía s  d e l  m e s  d e  he* 

ñ e r o  d e  mi l  y s e i s c i e n t o s  y  se sea*

(Continuará)
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Felipe IV Y Sor María de Agreda

por

JO A Q U IN  SA N C H EZ DE TOCA

(Estudio Crítico) ‘

t r e m o ,  no  menos  In te resan te  para el ca to ,  de  qu ién  habis  

é e  se r  en  el g o b ie r n e  i e  la mona rqu ía  ei h o m b r e  d igno  

de  la cei i íUnza del  p r ínc ipe  en  qu ie n  pudie ra  hacer d e s ­

ca nsa r  parte del  peso  d* la Corona y del C^tro que  a él 

le j^bfuinabaii.  para d c sd i c l i :  nues t ra  resul taba por e n ­

tonces  nu m e no s  e v i d e n t e  q u e  ia d e f i c e n d a  del  rey para 

g o b e rn a r  p o r  si la fal ta,  no  ya d e  uno  de  esos h o m b r e s  

v e r d a d e r a m e n t e  p rov idenc ia le s ,  cuya su pe r io r idad  se 

Im p o n e  para ocupar  oficial o p r iv adam en te  el p r imer  

pues to ,  s ino  que  aun  se  de scub r ía  siquiera  de  h o m b r e  d e  

Es ta do ,  es tuv ie ra d o ta d o  al m enos  de  ta len to s  adminis* 

IratiVüs y de  cua l id ades  bas tan te s  para traer  a mediana  

organización el e span to so  desgob ie r i io  i t  nues t ro s  E s t a ­

dos.  t i  C o n d e  ü u q u e ,  com o es tad is ta ,  t iabia sab ido  pe 

ne trar  los caracteres y las pa siones con q u ie n es  tenia q us  

luchaC habla t en ido  en te reza  de  carácU r,  audacia ,  pocos  

u c i ú p u l o s ,  act iv idad prod igiosa ,  a u n q u e  d e s o r d e n a d a ,  

hab i i idaucs  pérfidas con p rop ios  y o x t r a to s .  a lguna  s a ­

gac idad  para ap rovecharse  de  las circunstancias,  ya q u e  no

para d i s po ne r le s  a su convenienc ia ;  pero  le fal taron slem* 

pre  p la nes  y p ropós itos ,  fi jos,  m ed ios  para reduc ir  a fel i ­

cidad las adv e rs id ad es  y navegar  con  cua lqu ie r  v ie n to ;  

y cuando  em pezaba  a no d e p e n d e r  de  la op in ión  vu lg a r ,  

y a d om ina r ,  en fuerza de  su laborios idad  inc re íb le  en la 

rut ina adm in is t ra t iva ,  la acción de la com pl icada  m áquina  

de  nues t ro  g o b ie rn o ,  su cu m b ió  bajo el  peso  de  las In tr i ­

gas y desa.'-tres £1 sucesor  don  Luis de Haro ,  nu era d e  

ios caracteres q u e  por el s e n t im ie n to  de  su p ro p i a  fuer* 

za, V la conc iencia d e  su super io r idad ,  ap rcc iao  la vida 

com o  un co m b a te  s ing u 'a r ,  en  el q u e  cada cual  d e b e  

em p u ñ a r  espada  y b roqu e l  para d e í e n d e r  a si p r o p i o  y 

abri rse  cam in o ,  aun a t r u eq u e  de  luchar so lo  con t ra  

t o d o s .

Era más bien de  los que  por el in s t i n to  d e  su flaqueza 

no  se  a rro jan  te nera i lu s  a los azares  de  un c o m b a te  s i n ­

gular ,  y co n s id e ra n d o  las c o n t i en d as  á e  la exi stenc ia  

com o  una Uiclu de  fuerzas y masas aociaies en  la q u e  s u ­

c u m b e  q u ie n  se aísla,  buscan  in s t i n t i v a m e n t e  en  torno 

suyo am p a ro  y com pañ ía  No reunía  las cual idades ,  pe ro  

ta m po co  tos de fec to s  del  C o n d e  D uque ;  y a u n q u e  nu 

hu b ie ra  d e sco l lad o  m á s  que  en  las cov a c h u e l a s  y en  el 

c o n o c im ien to  de  las e t ique ta s  de  palacio y del  ceremo* 

nial d tp lo m át icu ,  ta npu cu  tenia en f ren te  te  si r ivales «e 

méri to  d e s l u m b r a d o r  o mas acreedores  q u e  el a la d i ­

recc ión de  la s negoc ios.

.C arec iendo ,  p u e s  F e l ipe  IV d e  las do te s  mas ind ispen- 

s a b l e i  para el g ü b ie n io  pe rsonal ,  y no  descu b r ién d o se  

t a m p o co  en t re  nues t ro s  p.di t lcoa y cor tesanos  ua Uíche* 

Heu o un Mazarlno,  era p onerse  en  tan f i ag rante.  contra- 

d ic íóu  cen  la real idad de las cosas el  aconsejarle que go -  

brriara por si, cuino  el iuc ilarie a que  descargara sobre  

un privado todo el pese  de la Corona. La solución que

e n to n c e s  se im p o n ía ,  no  só lo  co m o  iá más p ru d e n te  

sino  t a m b ié n  com o  la ún ic a  pos ib le ,  erg;  q u e  el  monarca  

pusiera  en la g o b e rn a c i ó n  de l  Estado  o ig o  más de su

persona  que  en t i em po  de l  C o i i áe -D u q u e ;  pe ro  q u e .  al
Mismo t i em po ,  dado  el c o n v e n c im ie n to  de  su prop ia  

d e b i l ida d  para dir igir  po r si m ism o ios r e ino s ,  tuviera a 

su  iado conse je ros  de  confianza con q u ie nes  co m p ar t i e ra  

ios cu idados  de la realeza.  P re supu es ta s  aque l la s  ci rcuns 

t a n d a s  cpn Jas defic ienc ias de  tales pe rsona je s .  Don  Luis 

de  Haro  e n  el menos  malo de los Sec ra iar ios  p o n e n t e s  
q u e  pudie ran  asist ir al r e ;  en  et despach o ;  y e n  la i m p o ­

s ib i l idad de  p ro p o n e r  com o primer m in is tro  a r a n g u n  

pol í t ico que  hub ie ra  a c ted i t ado  mayores d o te s ,  lo prácii* 

cü i pat r ió t ico era a p « ) a r  at n u ev o  cohse je ro ,  p rocu rand o  

q u e  las maqu in ac iones  de  ta env id ia  no d if icul ta ran  toda* 

vía más ta ob ra  de su goDícrno,  p e io  inc l inando  al m i s ­

m o  t i em p o  el án im o  real a que  r e c u n ie r a  a mas  s e ñ o r e s  

de  la talla de don  Luli  de . l u o ,  ya que  ést e  t a m p o c o  se  

maniic siaba .  com o m i n u i r o  capaz ue con l levar  por s i  solo 
la a b ru m a d o ra  carga.

A tal in t e n t a  se deb ie ron  encam inar t¡)s conse jo s  de  

Sor .Maria. Dada en efecto,  la in e p l im d  d s  Fe lipe  IV p a ­

ra el gob ie rno .  cu tn b iná iU ose  con su caractet ,  in c l in a d o  

a desconl ia r  de los d e n u s  po rque  desconf iaba  d% si  m i s ­

ino Infunuirle  rece los de  d o n  LuU d e  H a ro ,  n o  p o d U  

produc ir  ot ro  resu .iu . ia  que  el que  se  e u u e g a c ^  t i  rey a  

la dirección  J e  ageiue»  sub iU ern .K ,  el  l emoc  »e sor 

g o b e rn a d o  por sus m in i s u o s  P e ro  io r  .Mar», por t i  
cont ra rio ,  p res tó  la ayuda  d e  su  gran iu l iu euc ia  m oia i  a  

ios en em ig o s  d e  D Luis de  H aro ,  q u e  i r a u u b a n  co n ju ros  

para d e n o t a r lo ;  y d u a q u c  por le eu s ie re  t e c U U d  d e  eu

(Cooliaueré)
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P a ra  embellecerse y  conservar ¡a salud

i

producios Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado

Es (xq^ñsíto para ei Tocador y el Baño: perfuma y h e rm o ­
sea las formas; suaviza ia cabellera, quita la caspa y evita la 

caída dei pelo afirmando sus raíces.

Crema hmbellecedora Sirén para el rostro 

Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para el 
culis ajado, quita tas pecas y los barros que lanto afean el ros ­

tro, y para el masaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado  

Quila ei vello superfiuo de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de los brazos.

Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piel.

P o l - P o u r r i t  Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 

sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis,

O e m a  Sirén de Pepinos, Perfumada 

Vivifi a y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

dei hombre.

Viülentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Pojo liquido Sirén y Rojo compacto.

Para los labios.

uspiros de Cupido de Sirén 

Perfume ideal de finísimos olores de flores orientales.

Pestañina Sirén

Suaviza, perfuma y estimula ias raíces de las pestañas y las 

cejas y promueve su crecimiento.

[^astillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refrescar la boca.

M A I S O N  S I R E N

(Sociétc Anonyme) IX.e Arr. París (Francia).

Son de fama universal, y los más preferidos por las mujeres
elegantes.

P u b l i c a c i o n e s  d e  L H O Í  O í  U  M Ü J E Ü
Por

C E L S I A  R E G I S  

Obras publicadas

LA MUJER ESPAÑOLA EN LA CAMPAÑA 
DEL KERT (agotada).

ISABEL LA CATOLICA. (2.* edición),
en 8.® y 224 páginas.....................................................................  2,50 ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICIPIOS (conferencia)  0,75 «
LA VILLA Y CORTE DE ESPAÑA (El Ayuntamiento 

de Madrid por fuera y por dentro durante la actuación como 
Presidente del mismo del Conde de Vallellano), en 4.® con 
rico papel cuché, 68 fotograbados y 173 biografías de mujeres
célebres nacidas en Madrid............................................................10 *

IDEALES DE AMOR (LA PERLA NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas.........................................  2,50 «

e v a n a s r r j a r c a s
MAQUINAS PARA ES- 

CRIBIR LAS MAS 
PERFECTAS

PIDALAS A.PRUEBA AL 
AGENTE GENERAL

O r r O  STHEITBEKQER: CALLE 

BERLIN, 19 (SAN OERVASIO).— 
BARCELONA 

Y EN NUESTRA ADMINISTRA­

CION

M o v l s i í i i o s  M é l o d o s  d e l  d o c l o í  S I e n t .

La Admiii is irac ión de  este  pe riód ico  s e  encarga de  remiti r  d i r ec tam en te  a Ma­

drid y provinc ias  ios p e d id o s  que  nos  hagan  de es tos  p roduc to s  d e  bel leza

Li lekillfif itnhiM, leiiisteiii

ilelilillti ih i iL Ih i i i i Ii . ili- 

peptlii i i l r e í ln lea l i i  ito ii, 

| i t i  '.lillci, leiril^lu, H ii- 

rrii I li )iríllsit u  u n í 

en In

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 

los esfuerzos propios del organismo y proporcionaa sa­
lud, vigor y belleza

Pidan  io l letos  expl ica t ivos al D e legado  del  Sr. STENT, en  España ,  O t to  

S tr e l tberger :  Calle Berl ín,  19 (San Qervaa io).  —  BARCELONA y e n  nuest ra 

Admin ist ración .

G i a n j a - f s c u e l a  I j i l c a l a  
tm eoina

SECCIONES Q U E  ABARCA: 
AVICULTURA (gallinas, palo­
mas, gansos y patos),  CUNI­
CULTURA (conejos para car­
ne, de lujo y para !a industria 

peletera), APICULTURA, S E ­
RICICULTURA, FLORICUL- 

TURA, H 0R 1IC ULTURA Y 

DERIVADOS DE LA LECHE

Se halla instalada  en Carabanche l  
Bajo,  a e spa ldas  del  H osp i t a l  Militar.

Sus en seña nzas  c o m p r e n d e n :  clases 
pract icas  so b re  Q a ll in ocu l tu ra  (ma 
ne jo  de  Incubadoras ,  clasif icación y 
se lecc ión d e  razas po n ed o ra s ,  gall i ­
neros  espec ia le s con n ida les  regis ­
t radore s ,  conservac ió n  d e  los huevos 
y a p ro v e c h a m ie n to  de  1 a pluma);  
Cunicu l tu ra  (crianza de l  co ne jo  por 
el s i s tem a ce lu lar ,  clasif icación y s e ­
lección d e razas, ap rov echam ien to  
de  sus p ie le s en  la indus tr ia  p e l e t e ­
ra); Colombofi l ia  (crianza de  la p a lo ­
ma en  sus  u iversas  var iedades  de 
raza, a p ro v e c h a m ie n t o  d e  la p luma 
y d e  la pa lomina );  H ort icu ltu ra  (cul ­
t i vo y conse rvac ión  indus tr ia l  de  los 
p r o d u c to s  de l  hue r to ) .

Estas t r e s  secc iones  se ha llan en 
su v igor y las re s tan tes  s e  están 
in s ta lando .

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se ha llan ya a la ven ta  c o n e j o s  
r e p r o d u c to re s  y para carne,  hu ev o s  
para incul»ar y  com er ;  pare jas de  p a ­
lo m o s  para r ep roduc to re s ,  para co ­
mer ,  para ti ro d e  p ic hón  y ve rdu ras  y 
horta l izas .

9 
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Los af ic ionados  a est as indus tr ias  
de r ivadas  p u e d e n  vis i tar  la G ran ja  
to d o s  los días,  de  tres a se is  de  la 
ta rde ,  via je c ó m o d o  q u e  p u e d e  h a ­
cerse  t o m a n d o  en la p>aza M ayor los 
tranvías q u e  van a ios Carwibancheles 
o Leganés,  y q u e  cuesta 30 cé n t im o s  
has ta el Paseo d e  M uñoz  de  G ra n d e s  
(Carre te ra  de l  H osp i t a l )  y aqui  se 
tom a  otro tranvía,  q u e  cuesta c in co  
cén t im os  hasta ia misma puert a  de l  
hosp i ta l  de t rá s  dei  cual está  la G ra n ­
ja a pocos  m e t ro s  de l  m ism o.

«
• •

P ued en  ped i rse  de ta l l e s  po r  carta 
d ir ig ien do  toda ia co r r e sp o n d en c ia  
ai A par tado  de  C orreos  613 ^ M a d r i d ,  
a n o m b r e  de  la D irec to ra  Ceisia Re­
gis ,  o oor te lé fono ,  i l amandu  al n ú ­
m ero  54-1-83.

Diez palabras sesenta 

céntimos j^ n u n c io s  '€cónón¡tcos Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: tor rado 

de  hab i tac iones ,  co lgaduras,  e spec ia ­

l idad  en  m ue b le s  ingleses .

Caños ,  5 . —Madr id .

l íspecial idad en acei tes,  le g um bres ,  

exquisi to  chocola te  ga llego,  j a bón  y 

ar t ículos de  l impieza.

Fíjese  en la e x c e l e n te  cal idad  de 

los géne ros  que  v e n d e  esta  casa a 

precios económ icos .

Servicio a domicilio 

JKSUS kUA 

S.intiago 26. Tie. 19 0-36 

Se regalan cupones  Nacional  y Madrid

Profesora de  Inst rucción primar ia ,  

le ofrece para :olcgic o le cc iones  

part iculares.  Razón O s a  de  la Mujer,  

Plaza de O r ien te .  2

Señori ta de  com pañía ,  para s e ñ o ­

ra, que  de see  viaiar por et e x t r a n j e ­

ro,  se  precisa,  q u e  sepa inglés  y 

francés.  B u e n  s u e l d o ,  in t ach ab le  

conduc ta  y referencias.  Ofe rt as por 

«aciito ai A par tado  d e  Correos  613,

Señora o señor i t a ,  s a b i e n d o  tr adu  

clr b ien  el inglés,  se neces i ta.  Cuat ro  

horas  trabajo  de  oficina. Modes ta s 

p re tens iones ,

Por escr i to al Apartado  613 o en 

persona  a est a  Redacc ión:  Plaza de 

O r len te  2,  de  10 a 12 d e  la mañana 

los dfas no  fest ivos.

Señora o aehor t ta,  q u e  sepa  d ib u jo  

y fotografía,  se  precisa para le da r io -  

ra art ís t ica d e  un per iódico .

Pre tens iones  modes ta s .  P o r  escr i to 

al A par tado  613 o en  persona  en  

nuest ra  Redacción:  Plaza d e  O r i e n ­

te .  2. (De 10 a 12 de  ia m añana) .

Señora o  señor i t a  para ay udan ta  d e  

cor rectora  d e  im pren ta ,  ae p rec i sa .  

En esta Redacción:  d e  10 a  12,  o  p o r  

escr i to al A par tado  613.

Magnifico y lu joso  ap a rad o r  y t r in ­

che ro .  m cM  de  c o m ed o r ,  cam a d e  

m a tr imonio ,  lavabo y o t ro s  m u e b le s  

(le ocasión ,  se  v e n d e n  s e m in u e v o s ,  

muy baratos.

Ktsón en nuestra A dm inistración .

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE D E  C A S A D O

PeaeU».

La mujer en  el h o g a r   0 ’50

Siemprevivas (cuen tos  y c ró ­

nicas) ........................................... 2*00

Educación  d e  ia muje r  (Con-

í e r e n c i a ) .................................  TOO

La Madrecita (C uen to  in f an ­

til p rem iado ) ............................  0 '40

Retablo  Espiritual  (Colec ­

ción d e  crón icas) .................... 2*00

Influencia de  la Mujer

(conferencia ) ..............................  1

Educan ,  mora lizan ,  d e l e i ­

ta n .  em ocio nan .

Se v en d en  en las l ibre rías d e  Z a ­

mora,  plaza Mayor ,  11; en  la de  S u ­

ceso res de  H ern an d o .  Arena l ,  11.— 

Madr id ,  y en nues t ra  A d n i n l s t r a c t ó n .

OBRAS DE JU A N  RIN­

C O N  MONJE

RITMOS DE LA VIDA

Tom o de  poesías con un pró logo  

d e  Carmen Velacoracho  de  Lara.

Se v e n d e  a dos pesetas.

SOCIO LOGIA  FEMINISTA

Libro d e  renovac ión  social ,  ut i li -  

s ím o  para todas las m u je re s  co n s ­

cien te s.  Lleva un p ró lo g o  d e  Ceisia 

Regis.

Precio de l  e j em p la r :  dos pesetas.

Los ped id o s  a casa de l  au tor:  S e ­

g u n d ó  Call izo d e  Sta.  Mónica,  1 — 2.* 

Valencia.

O  en  nues t ra  A dmin is t rac ión :  P la-  

u  d e  O r i e a t c ,  2.

S om b re re ra ,  se  ofrece a domicil io .  

Razón: Casa de  la M ujer ,  Plaza de  

O r len t e ,  2.

Profesora d e  co rte y con fecc ión ,  

en casa y a domic il io ,  se  of rece.  Plaza 

de  O r ien t e .  2  (Casa de  la Mujer .)

V én d ese  57,(X>Ü pies de  te r reno  en 

C uaren ta  Fanegas  (C am in o  C h am a i -  

t in.)  a 1M5 píe.  Íd em  o tro  e n  Ciudad  

Lineal en f ren te  de i  tea tro  en  las mis­

mas co na ic ion es  razón en  n ues t ra  A d ­

minist rac ión Plaza d e  O r ie n t e  2,  e n ­

tresuelo  de recha .

Srta. Maes tra  Bachil ler  o frécese,  

lecc iones  cu l tu ra  g en era l ,  B achil le ra ­

to y acom pañar .  Razón:  Salesas,  6—  
Farmac ia .

P e le te ra ,  b u e n  traba jo ,  e n  áu 

P l a z a  de  O r i e n t e .  2 (Casa d e  la 
Mujer)

t •

’i •
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A Us i n s i s t e n t f s  p r e g u n ta s  d e  va> 

rías su sc r i to ras  q u e  de sean  saber el 

origen y finalidad ác L ASSUBSIS- 

T tN C I A S  c o n t e s t a m o s :

Nació es te  p e r i ó d i c o  el  día 1 de  

d ic ie m b re  d e  1924. Su origen  tuvo 

por f inal idad,  c o m o  la t i en e  hoy .  c o ­

mo la segui rá  t e n i e n d e ,  e l  hace r  p ro ­

paganda en  favor  de l  a b a ra tam ien to  

de las sub s i s t en c ia s  y de i  e s t ad o  s a ­

nitario d e  las mism as ,  a la vez de  

to d o  aq u e l lo  q u e  se  re laciona con la 

vida de l  hogar ,  com o  la v iv ienda  

h igiénica y ba ra ta ,  e x t e n d i e n d o  su 

esfera a la po lí t ica  eco n ó m ica  q u e  la 

mujer  p u e d e  hace r  d e s d e  los M u n i ­

cipios y lo q u e  pud ie ra  desar ro ll ar ,  

más t a rde  d e s d e  el P a r l am en to ,  en  

cond ic ion es  d e  l ibre el ecc ión  p o r  el 

P ueb lo .

A d e m á s  de  es to ,  a otra f ina lidad 

elevada  d e b ió  su origen :  el d e seo  de  

Ilustrar  a T a  m u je r  del  cam p o  er. t o ­

das aque l la s  indus tr ias  rurales q u e  

fi jen con un  po rven i r  seg u ro  al lado 

de los su yos ,  ev i t a n d o  d  e aque l  

m odo  su em igrac ión  a las g r a n d e s  

pob la c io nes  y al ex t ran je ro  d o n d e  

casi s i em p re  son  e x p lo tad as ,  p o r  su 

fatal de  p reparac ió n .

El feminismo rural, e s t á n  n ece sa ­

rio o más,  a nues t ro  ju ic io ,  que  el 

q u e  se  pe r s igu e  y desar ro lla en  las 

c iudades ,  p u es  p r e c i s a m e n te  po r  no 

te n e r  la m ujer  de l  cam po  m e d io  de  

vida d eco rosos  y su f ic ien tes,  t i ene  

q u e  concurr ir  a los g ran d es  cen t ros  

de  po b la c ión  c o m pl ic ando  la v ida  de  

la m u je r  de  la c iudad  con el a u m e n ­

to ce la d e m a n d a  de  traba jo .

Se p u b l ic a ro n  LAS SUBSISTEN­

CIAS a lgún  t i e m p o  separadas ;  pe ro  

el exce s iv o  t r ab a jo  q u e  nos  p r o d u ­

cía, fué la causa de  fus ionarl e  con 

LA V O Z  DE LA MUJER.

Q u e d a n  com plac idas  nues t ra s  su s -  

eri toras y sat isfagan  su  cu r io s id ad ,  

en  la lectura d e  estas llneas^^ o tr as 

q u e  si en tan  el  m ism o  d e s e o ,  para lo 

q u e  con t inua rán  en  es ta secc ión  e s ­

tos ren g lo n es  im presos .

CONFERENCIA NOTABLE

Lisboa 2 9 . - -H a  constituido una 

extraordinario éx ito  la conferencia  

pronunciada en e l  O dcón  por el pro' 

fcsor de la Real E scu d a  de Avicultu  

ra de Arcuys de Mar scflor Castclló.
£t profesor Castelló  pronunció  una 

curiosa lección de ciencia avícola,  

que interesó cxtraorainaríamente al 

auditorio, por la serle de  datos e x ­

puestos .  Hizo una detallada exposi-  

eión del desarrollo qne en EspaAs va 

adquiriendo esta industria casera y 

de las oxplotacioncs industriales,  

Inauflclentcs, d esde  luego, para el  

consum o naclunal.
Detalló asimismo los trabajos cíen  

tifíeos de  la Asociación Internacio* 

nal de Avicultura, y el desarrollo  

adquirido en varios países d e  Europa 

y América, manifestando quo hace 

po co s  días el ministro de Agricultura 

do Aitm ania declaró que el Gobierno  

alemán consigna en su presupuesto  

cuatro m illones de marcos, para fo '  

montar las explotaciones y coopera* 

ttvAS avícolas.

SI ES USTED FEMINISTA LEA 

«LA VOZ DE LA MUJER* ■

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y L A  M L U E R

¿QUE INDUSTRIAS RURALES P U E D E  EJE R C E R  CON MAS VENTAJA LA .MUJER PARA

FIJAR SU SITUACION ECONOMICA?

IX

A  la s  m a e s tr a s  rurales  

lec toras de es te  periódica  

que m e  p id en  orien tación  

p ro fe s io n a l  p a ra  su s  d i s ­

c íp u lo s ,

LA AU M ENTACION DE LOS 

POLLITOS

El pollo recién nacido, que 
como dije en^ el aiticulo an te ­

rior debe  permanecer  sin co­
mer hasta cumplidas  por  lo m e ­

nos 36 horas, aunque  mejor se ­

ría esperar a que tuviera las 48^ 

necesita una a l im ent ic ión  de l i ­

cada y  racional,  unida a  los cui 

dados  especíales que requieren 

en tan delicada edad.

El sitio donde  se coloquen 
los pollitos después  de nacid s 

debe  ser templado  y seco, pue s  

la hum edad  les h a c e  m ucho 

Ú aio  y es ia mayor enemiga de 

los pollos.

La primera comida, que  se 
les dará al tercer dia, consis t i ­

rá en  huevo cocido y pan ralla­

do. El huevo hay que  cocerle 

muy bien, hasta que quede  bien 

duro,  luego se ralla. Una vez 

rallado, lo mismo que el pan, se 
tuesta al horno, o en una sar 

tén de m odo  que  forme una e s ­
pecie de sémola,  la cual se r o ­

d a  con agua o leche, preferí 

ble ésta, en muy poca cantidad 

para suministrarlo casi seco y 

se le da a los pollitos en pe- 

queftas cantidades, teniendo en 

cuenta no ponerlos  más que 

lo que  se crea que van a comer 

para  que  no se estropee lo que 

sobre.
Esta comida no se les pone 

en comederos ,  s ino sobre  un 

lienzo o una hoja  de papel para 

que  lo vean pronto  y aprendan  

a comei .

Los ocho primeros dias, se 

los pondrá el alimento de dos 
en  dos horas .

Hasta  el cuarto o quinto  día 

no se les pone  de  beber y. de 

poder darles leche, mezclada 

por  mitad con agua, es mejor 

que  el agua  sola, teniendo s u ­

mo cuidado de que no se mo<

j en  los pies, para lo cual se 
tendrán  bebederos  especiales. 

La leche los cria muy bien y 

fuertes.
A la mezcla de pan y huevo 

rallado que ha de dárselos co* 

mo único alimento en los p r i ­

meros o c h o  dias, conviene 
agregarle  un poco de polvo de 

huesos que es muy necesar io  

para el desarrollo de los p o ­

llos.

Transcurridos  los ocho pri­

meros dias, al entrar ei pollo 
en la segunda semana de su 

nacimiento, ya se le puede dar  
una mezcla de pan rallado con 

harina de maíz, que suslitu>e 
a) huevo, con la cual se envuel ­

ve una hojita Ce lechuga muy 
picada, o alfalfa y hierba de 

prado; a los quince  dixs se les 
suprime el pan y se les pone  

con la harina de maíz salvado, 

al que se agrega un picadillo 

fino de carne,cruda  o cocida y 

un poco de harina de huesos 
que activa en gran .minera el 

desarrollo  del esquele to det po ­
llito.

La distribución de  las c om i ­

das, a partir de  la primera se ­

mana, se hará cada tjes horas.

P u e d e  dárseles también a 

partir de la segunda scmaria 
grano (trigo, avena, m i g o ,  

arroz, etc.) pero muy bien t r i tu ­

rado y en reducidas  p ropo rc io ­

nes, se les extiende en el suelo 

que  esté limpio. El ejercicio 

q u t  los pollos hacen para bus ­
car ei grano es muy c onven ien ­

te para se salud y desarrollo.

Al suminidtrar a los pollitos 

las mezclas húmedas, hay que 

tener  cuidado de no ponerles 
más caiilidad que la que  vayau 

a comer,  porque el sobrante  se 

les.agria y puede causarles tras'  

tornos intestinales que  les sea 
tree la muerte.

Exige t e n e r  cuidado,  al 
achar l t s  de comer,  separar a la 

gallina, para que no se coma la 

ración de los pollitos. Hay para 

esto unos  jaulas  especia les que  

sostienen a la gallina p r is ione ­

ra. permitiendo salir a los po 

tíos por entre los barrotes y co*

mpr ron  toda comodidad,  sin 

que les moleste la madre.

Es el pollito tan  delicado en 

sn primera edad ,  (las cuatro 

primeras  semanas)  que no se 

deben escatimar precauciones 

y cuidados, si se quiere  no ver 

defraudadas las esperanzas  de 
obtener  buena pollada; por lo 

tanto debe  cuidarse de que  no 

tomen dem as iado  sol,  evitar 
las corrientes de aire, la h u m e ­

dad, asi como el de que es tan ­

do sueltos coman granos o 

semillas de difícil digestión que 

les originen trastornos e s tom a ­

cales o diarreas que  les ocas io ­

ne la muerte.
Tam bién  debe  de evitarse el 

que la clueca se aleje mucho 

con los pollitos para evitar que 

los canse con el exceso de e je r ­

cicio.

Trascurridas  las cuatro  p r i ­

meras  semanas,  entra el pollo 
en su segunda edad,  en la q u e  

hay que al imentarle  de dis tinto 

modo,  que diré en e! núm ero  

próximo.

CELSIA REGIS

DIV ER SO S M O D O S  D E  

UTILIZAR LA LECHE

Leche hom ogenetzada , — E s ta  l e ­

c h e  e s  p u l v e r i z a d a  p e r  m e d i o  d e  

u n a  m á q u i n a  e i p e c i i l  a u n a  p r e ­

s i ó n  é e  2 5 0  a t m ó s f e r a s .  L o s  g l ó b u ­

l o s  g r a s o s  s e  d i v i d e n  y  q u e d a n  t a n  

p e q u e f í o s ,  q u e  n o  p u e d e n  d e s n a -  

t a r s e .  H e c h a  e s t a  o p e r a c i ó n ,  s e  e s ­

te ri l i za  c o m o  q u e d a  d i c h o .

La l e c h e  e s t e l e r í z a d a  t i e n e  el  i n ­

c o n v e n i e n t e  d e  s e r  m e n o s  d i g e s t i ­

b le  q u e  la l e c h e  f r e s c a .  S i n  e m b a r ­

g o ,  e s  u e  r e c o m e n d a r  e n  t i e m p o  

d e  e p i d e m i a  o  e n  la a l i m e n t a c i ó n  

d e  n i ú u s  y e n f e r m o s  c u a n d o  p u e ­

d e n  s u p u r t á f i a .

Leehe condensuda.—  P a ¡ a  c o n ­

s e r v a r  la l e c h e  y p o d e r  I r a n sp o rU r*  

la c o n  e c ü a f ) m (a ,  s e  le  e v a p o r a  p o r  

e l  c a lo r  h a i t a  r e d u c i r l a  a la c u a i t a  

p a r t e  d e  s u  v o l u m e n .  S e  o p e r a  c o ­

m o  s i g u e :  p r i m e r o  s e  c a l i e n t a  al  

b a ñ o  m a r ía ,  a 9 0  g r a d o s ,  adici®* 

D á n d o le  el 10 •  12 p o r  100  d e  a z ú ­

c a r  d e  p r i m e r a  c a l id a d .  S e g u id a *  

m e n t e  p a s a  a la  c a l d e r a  d e  e v a p o ­

r a c i ó n  q u e  c o m u n i c a  c o n  u n a  bom*

ba q u e  a c t ú a  en  el v a c í o  y  c o n  u n  

c o n d e s a d o r .  I n t r o d u c i d a  c a ü e n t c e n  

el a p a r a t e .  I i ierve  l u m u l t u o s a m e n *  

te  s in  q u e  la t e m p e r a t u r a  e x c e d a  

d e  6 0  g r a d o s .  N o  h a y  q u e  h a c e r  la 

e v a p o r a c i ó n  m u y  l a r g a ,  a c a u s a  d e  

la i n s o l u b i l i d a d  d e  la l a c t o s a ,  q u e  

fo r m a r í a  p e q u e ñ o s  g r a n o s ,  d a i i d t  

la i m p r e s i ó n  d e  a r e n a s .  T a m p o c o  

la t e m p e r a t u r a  d e b e  e l e v a r l e ,  a f in 

d e  e v i t a r  el g u s t o  a c o c i d a  y  la 

c o a g u l a c i ó n  d e  la c a s e í n a  s o l u b l e .  

£1 p r o d u c t o  as í  o b t e n i d o  s e  c o l o c a  

e n  c a j a s  de  c inc  s o l d a d a s  h e r m é t i ­

c a m e n t e .  y t i e n e  el a s p e c t o  d e  u n a  

m a s a  b l a n c o  a m a r i l l e n t a ,  h o m ó g e *  

n e a ,  v i s c o s a ,  q u e ,  d i s u e l l a  e n  t r e s  

o  cu a t ro  v e c e s  su  v o l u m e n  d e  a g u a  

t e m p l a d a ,  da  u n  l i q u i d o  a n á l o g o  a 

la l e c h e ,  p e r o  c o n t e n i e n d o  m a y o r  

c a n t i d a d  d e  a z ú c a r ,  q u e  la s i rv e  al 

m i s m o  t i e m p o  d e  a n t i s é p t i c o .  I 'am* 

b i é n  s e  p r e p a r a  y  p o r  el m i s m o  

p r o c e d i m i e n t o  l e c h e  c o n d e n s a d !  

s in  a z ú c a r .

• Leche maternizada. — P a r a  reem * 

p l a z a r  e n  la a l i m e n i a d ó i i  d e  to s  ni* 

ñ o s  la l e c h e  d e  m u j e r  p o r  ia  d e  va* 

ca ,  q u e  e s  m u c h o  m á s  r ica y ,  p o r  

t a n to ,  d e  dif íci l  d i g e s t i ó n ,  s t  ma* 

t e rn iz a  e s t a  ú l t im a  a p r o x i m a n d o  s u  

c o m p o s i c i ó n  a la p r i m e r a .  P a r a  e l lo  

t e  la d e s n a t a ;  d e i p u é s  s e  a g r e g a  a 

la l e c h e  d e s n a t a d a  s u  v o l u m e n  d e  

a g u a ,  5 ü  g r a m o s  d e  l a c to s a  p o r  11* 

t ro ,  y p o r  ú l t i m o ,  la n a t a  n e c e s a r i a  

h a s t a  q u e  s e  o b t e n g a  la co m p o s i*  

c i ó n  s i g u i e n t e :
L e c h e  m a t e r n i z a d a :  A g u a ,  87  

p o r  100; m a te r i a  g r a s a ,  3 ;  l a c to s a ,  

7; c a s e í n a ,  2; s a l e s  n i i a e r a l e s ,  0 , 4 0  

( e x t r a c t o  s e c o ,  1 2 ,40  p o r  100).

I . ec l ie  d e  nu i j e r :  A g u a ,  8 8  p o r  

10 0 ;  m a te r i a  g r a s a ,  3 , 5 0 ;  l a c to s a ,  

6 ,80 ;  c a s e í n a ,  1,50; s a l e s  m inera*  

le s ,  0 ,2 0 ;  ( e x t r a c t a  s e c o ,  1 2  p o r  

100).

Leche en / j o /v o .  — R e c i e n t e m e n ­

te  s e  ha  l l e g a d o s  f a b r ic a r ,  p o r  m e ­

d io  d e  u n a  m á q u i n a  id e a d a  p o r  

i n t s  H a t i i iF k e r  y p o r  e v a p o r a c i ó n ,  

polvo  en leche. E s t e  a p a r a t o  lo 

c o n s t i t u y e n  u n o s  c i l i n d r o s  g í i a t o -  

r ío s  c a l e n t a d o s  i n t e r i o r m e n t e  p o r  

u n a  c o r r i e n t e  d e  v a p o r  a 120  g r a ­

d o s ,  lo s  c u a l e s  r o z a n  c o n  u n a  c u ­

ch i l l a  m u y  fina,  q u e  v a  d i s g r e g a n ­

d o  la p e l í c u l a  s e c a  a e l l o s  a d h e r i ­

da .  E s t e  p o t v o  e s  b l a n c o ,  e n  c a s o  

q u e  h a y a  s i d o  o b t e n i d o  d e  l e c h e  

d e s n a i a d a ,  y u n  p o c o  ro j o ,  si e s  

la l e c h e  e n t e r a .  El  o lo r  y s a b o r  

s o n  i g u a l e s  a lo s  d e  la l e c h e ,  y di-  

s u e l t o  e n  a g u a  t e m p l a d a  da  u n  

p r o d u c t o  a i , á i ü g o  a el la .  E s t e  p o l ­

v o  p u e d e  c o m p r i m i r s e  e n  p a s t i ­

l las .

Leches }erm entadas,— Chntn 
pá n  de leche.— PsiTi o b t e n e r  e s t a  

b e b i d a ,  s e  d i s u e l v e n  c u a t r o  g r a ­

m o s  d e  l e v a d u r a  d e  c e r v e z a  y 10 

d e  a z ú c a r  e n  u n  p o c o  d e  a g u a .  S e  

a g r e g a n  a u n  l i t ro  d e  l e c h e  y s e  d e ­

ja  f e r m e n t a r  e n  b o t e l l a s  b i e n  tp p a -  

d a s  a la t e m p e r a t u r a  o r d i n a r i a .  As í  

s e  o b t i e n e  u n  l í q u id o  m u y  espu*  

m o s o ,  q u e  c o n t i e n e  h a s t a  10 gra* 

m o s  d e  alcohol* p o r  litro.
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A rt /z /m  y  / í r j / n - E l  K ' i in i s s  se  

p r ep a ra  en  el Cáu \. . iso cu n  le che  

d e  y e g u a .  C o n  !a l e ch e  d e  v aca  se  

p r ep a ra  el k : i i r  q u e  v e n d e  el c o ­

m erc io .

E s te  g r a n o  c o n t i e n e  u n a  l e v a ­

du ra  y d i v e r s o s  f e r m e n t o s  q u e  

m e z c l a d o s  e n  la l e che ,  p r o d u c e n  

a lco ho l  y á c i d o  lá c t i co ;  a d e m á s ,  

p r e c ip i t a n  la c a s e í n a  y la t r a n s f o r ­

m a n  p a r c i a lm e n te  e n  p e p t o n a .  Y, 

po r  ú l t i m o ,  d a n  á c i d o  c a r b ó n i c o  

q u e  h ace  e s p u m o s a  e s t a  b e b i d a  y 

le da un  s a b o r  ag r io  > p ic a n te .  R e ­

s u l t a  m u y  d i g e s t i b l e  y s e  e m p l e a  

m u c h o  pa ra  c o m b a t i r  las  e m f e n n e -  

d a d e s  de l  e s t ó m a g o .

Fabricación d e  manteca. - I , a  

fab r icac ió n  d e  m a n t e c a  c o m p r e n d e  

c u a t r o  p a r l e s ;  desnate f e r m e n ta -  

c i é n  o  maduración de la nata, ba' 
tuto y d e s l e c h a d o  s  amasado. H a y  

d os  ^o rm as  d e  d e s r a t e :  e s p o n t á n e o  

y c e n t r í f u g o .

La d e s n a t a d o r a  c e n t r i f u g a s  p e r ­

mi te  ret ir ar  d e  la le che  r á o i d a m e n t e  

ca s i  la to t a l i d a d  de  su  ma te ri a  g n -  

sa,  n o  q n e d ; . n d o  en  ta d e s n a t a d a  

( s i  ei t r a b a jo  e s  b te u  e j e c u t a d o )  

m á s  de i  2 po r  1(X), q u e  c o r r e s p o n ­

de  a u n  g r a m o  p o r  li tro;  si h cy  m á s  

p é r d i d a s  se d i s m i n u y e  la e n t r a d a  

de  é s t a  y se  d c s n a t a  m e jo r .

La v e lo c id a d  de  ro tac ión  e n  lo» 

m o d e l o s  a b r a z o  s u e l e  s e r  d e  60  

r e v o l u c i o n e s  por m i n u t o .  La p u e s ­

ta en  m a r c h a  (u na  vez  e n g r a s a d a )  

»e hara  p r o g r e s i v a m e n t e ,  n o  c o ­

m e n z a n d o  a a c tua r  ha s ta  q u e  el la 

a d q u i e r a  ía q u e  e s t á  i n d i c a d a .  E n  

c u a n t o  a la t e m p e r a t u r a  d e  ia l e ­

che  para  ha c e r  c¡ d e s n a t e ,  n o  b a ­

ja ra  de  2 8  a 82  g r a d o s ,  h s  c o n v e ­

n i e n t e  a n a l i z a r  ei  t r a b a jo  d e  las 

d e s n a t a d o r a s  p o r  el m é t o d o  Ger* 

b e r  p a ra  o b ra r  en  c o n s e c u e n c i a .  

U n a  vez  t e r m i n a d o  se d e s m o n t a  y 

lava  con  a g u a  c a l i e n t e ,  s e c á n d o l a  

c o n  u n  p a ñ o .  D e n t r o  del c i l ind ro  o 

bo la ,  y e n  su  p a r te  in te rn a ,  s e  fo r ­

ma u n  ce r c o  g r i s  g l e a t i n o s o ,  con* 

l e n i e n d o  to d a s  ias  i m p u r e z a s  s ó l i ­

d a s  d e  l e che ,  el cua l  v a  e n  a u m e n ­

to  a m e d id a  q u e  el d e s n a t e  a v a n ­

za .  F u r  e s t a  c a u sa ,  u n a  d e s n a t a d o ­

ra q u u  t r a b a je  la rg o  t i e m p o  d e b e  

l a v a r se ,  p o r  lo m e n o s ,  c ad a  d o s  

ho ras .

La le ch e  d e s n a t a d a  po r  e s t e  p r o ­

c e d i m i e n t o  t i e n e  la v e n t a j a  de  no  

e s t a r  ac ida ,  y p u e d e  a p r o v e c h a r s e  

en  la a l im e n ta c i ó n  h u m a n a  o  «n la 

d e  los a n i m a l e s  ( c e r d o s ,  t e rn e ro s ,  

a v e s ,  e t c é te r a ) .

Cálculo det grado de desnate .—  

C erca  del  ori f icio  de  sa l ida  d e  la
9

c rem a  sc e n c u e n t r a  un  to rn il lo  r e ­

g u l a d o r  q u e  a c t u a n d o  e n  u n o  u 

o tro  s e n t id u ,  c o n c e n t r a  o  d i lu y e  

aquélla, , s in  c a m b ia r  en  n ad a  el 

g r a d o  dei  d e s n a t e ;  e s  deci r ,  ia p r o ­

p o rc i ó n  d e  g r a s a  re i ir ada  de la ie* 

c u t .  ik cua.  n o  u a j a i i  del  por 

lÜÜ. U n a  v ue l ta  de;  r e g u l a d o r  v i e ­

ne  a c o r r e s p o n d e r  a c in co  u n i d a ­

des.

La c o n c e n t r a c ió n  d e  la c rem a  

v a n a  con ia e s t a ; . t j : r  en  v e r a n o  

(c o n  e. liíi ÜT aibíii: xui: ia c a iu id a d  

Qc mate r i a  íc-ríneniaLr-;;; se  ob lcn -  

díi: m u y  Uc. o . ; . '  a Jt; po r

10(. (ocMO o 11- . :n.  ptjr lOí.- lo" 

crie, h n  i n u e r iK '  a: co n i í a ru -  ( p a ­

ra p y ü e -  eiev¿- i: U nn p r ía lu rd  de  

■ a j u u c i o n  a 1-, ■ J  j  g r a d o s ) ,  c i l ­

l a s  ue; \-j l ó  pu;  lU' .

Uetifiate txpuníatieu. — C o n s i s t e  

e n  d e j a r  i. icen-- e n  r e p o s o  p o r  e s ­

pa c io  u c  d o c e  o  v e i n t i c u a t ro  h o ra s  

y r e in a r  el  ce rco  de  na ta  o  c r e m a  

io i i i iaü '-  cii ia super f ic ie .  La  f o r ­

m a  y ü i iu e t i s io u e s  d e  ios r e c i p i e n ­

te s q u e  la c o n t e n g a n ,  a s í  c o m o  

U s  c o n d i c i o n e s  e n  q u e  s e  prac t ica  

ta o p e r a c i ó n ,  s o n  m u y  v a r i a b le s .

El  m e j o r  s i s t e m a  c o n s i s t e  en  

u t i l i z a r  r e c i p i e n t e s  de  f o n d o  p'a* 

n o  d e  p o c a  a l tu ra  y r e d o n d o s ,  y 

m a n t e n e r l a  a 10 g r a d o s  d i e z  y 

o c h o  o  v e i n t e  h o r a s .  E n  e s t a s  c o n ­

d i c i o n e s  m e d e  r e t i r a r se  ce rca  del  

8 0  po r  100  de  su  m a te r i a  g r a s a .  

E s t e  d e s n a t e  va  d e s a p a r e c i e n d o  

cas i  p o r  c o m p l e t o  d e s d e  q u e  ha 

s id o  s u s t i t u i d o  p o r  el c e n t r i f u g o .

Desnate centtijugo. — Joáfi d e s ­

n a t a d o r a  c e n t r í f u g a  se  c o m p o n e  

d e  u n  t a m b o r  c i l ín d r ic *  d e  a c e ro ,  

m o n t a d o  s o b r e  u n  á r b o l  ve rt ical  

q u e  por  m e d i o  d e  e n g r a n a j e s  a d e ­

c u a d o s  a d q u i e r e  u n a  g r a n  v e l o c i ­

d a d .

La l e ch e  p a sa  i n t e r i o r m e n te  p o r  

u n  t u b o  h a s t a  l l e g a r  al f o n d o ,  y 

l u e g o  va  r e m o n t á n d o s e  a lo l a r g o  

d e l  a p a ra t o ,  para  s e p a r a r s e  e n  d o s  

pa r te s :  en  el  e j e  q u e d a  la c r e m a ,  

y  e n  la pe ri fe ri a ,  la l e c h e  d e s n a t a ­

da .  A m b a s  s o n  e x t r a í d a s  s e p a r a d a ­

m e n t e  por u n  s i s t e m a  d e  t u b o s  y 

c o l e c to re s ,  d e  d o n d e  s o n  r e c o g i ­

d a s .  L o s  g r a n d e s  m o d e l o s  d e s n a -  

t a n  h a s ta  2 .0 0 0  y  m á s  l i t ros po r  

h o r a ,  y s o n  m o v i d o s  po r  tu e r z a  

m o t r i z ;  los m o d e l o s  p e q u e ñ o s  d e  

4 0  a 3 0 0  s e  m u e v e n  a b razo .

C on tinuac ió n  »Del Derecho 

Positivo»

b re  t o d o s  los d e m á s  no  e s t á  p r o h i ­

b i d o  t i a n s i g i r  e n t r e  c ó n y u g e s ,  y 

p o r  t a n to ,  p u e d e n  e s t o s  h ace r lo  v á ­

l i d a m e n t e  en  los m i s m o s  c a s o s  q u e  

la c o m p r a  v e n ta ,  P e r o  « n o  s e  pue  

d e  t r a n s i g i r  s e g ú n  el art .  1.814.  s o ­

b re  el  e s t a d o  civ 1 de  la s  p e r s o n a s ,  

ni  s o b r e  l a s  c u e s t i o n e s  m a t r i m o ­

n ia le s ,  ni  s o b r e  los a l i m e n t o s  f u t u ­

ros .»

R e c o r d a m o s  a q u í  la ine f icac ia  y 

el n i n g ú n  v a lo r  le g a l  d e  ios c o n ­

t r a to s  d e  s e p a r a c i ó n  de  c u e r p o s  y 

d e  b i e n e s ,  q u e  c o n  f r ecu en c ia  s u e ­

len  c o n c e r t a r  los c ó n y u g e s  ma l 

a v e n i d o s .

Préstam o entre cónyuges

E s ta  m a te r i a  n o  e s t á ,  c o m o  la de  

la c o m p ra -v e n t a ,  r e g id a  po r u n  a r ­

t ícu lo  de l  C ó d i g o  civil.  S e  p u e d e  

s o l a m e n t e  i n d u c i r  de  las  r e g l a s  g e ­

n e r a l e s  de  D e r e c h o ,  q n c ,  sí e n t r e  

c ó n y u g e s  c a s a d o s ,  b a j o  el r é g i m e n  

le ga l  de  g a n a n c i a l e s ,  n o  e s  p o s i ­

ble el c o n t r a to  de  p r e s t a n . o  po r  la 

i n d i v i s ió n  de  los p r o d u c t o s  q u e  ca ­

rac te r iza  e s e  r é g i m e n  n o  s u c e d e  lo 

m i s m o  c u a n d o  ia s g a n a n c i a s  n o  se  

c o m u n i c a n  p o r  h a b e r  s e p a r a c ió n  

a b s o l u t a  d e  b ie n es .

DE CHINA

LA EMPERATRIZ D E S ­
POJADA

( C o n c l u s i ó n )

Yekonala  queda  co n ver tid a  en 

el arbitro de ch in a  v  Y u n g  La 

/ / a y a ,  al Jin , el consuelo  de sus  

a m arguras

El p o d e r  de  la jo ven  Yehonala ile* 

g ú  a su más al to grado cuando  fué  

dec larada enc in ta ,  c a s i  al mismo 

t i em po  q u e  la empera tr iz.  Yehonala 

dió a luz un hijo; la em pera tr iz ,  una 

hija.  El hij* oe  Yehonala fué d ec l a ­

rado hereder«í dei  t r o n é ,  y ella e l e ­

vada al primer g rade  de  las a u j c r e i  

de l  em pe rao e r :  «Fci».  Umedíata* 

m en te  hizo d u q u e s  a sus padres ,  ca ­

t ó  a l u  herm ana  cun et h e rm ano  s e ­

g u n d o  d d  e ' u p f r a d o r  y trajo a P rk ln  

a %\i an t iguo  amador ro m án t ico ,  a 

Yung l.u, en co m e n d á n d o le  el mando  

d e  la guard ia  rr anchú  que  la ro ­

deaba ,

Era una e i i i t e n c i a  fel iz.  Mientras 

el e m p e ra d o r  sc em br ia gaba  co« l i ­

co res e sp i r i tuosos,  ella se e m b r i a g a ­

ba de  a m o r ,  pasando de  los brazas 

dw su q u e r id í s im o  eunuco  a loa d t  

su nunca  o lv idado  Yung Lu. y t e ­

n iendo  para u n o  y o tro los más e n a r  

d ec id a s  tr anspor te s  de p as ión .

La concubina Yehonala se con' 
vierte en la emperatriz regente 

1 su H si

Poco más de  v e in te  años tenía  Ye­

honala y estaba  en el e s p l e n d o r  de 

su h e rm osura ,  cu ando  ing leses  y fran 

ceses invadie ron  el im p e r io ,  l l e g a n ­

do  las tr apas  hasta Pekfn .  El e m p e ­

rador no tuvo otra resa luc ión ,  an te  

ia invasión ,  que  anunc ia r  su p ro p ó s i ­

to de  irse al Norte a cara r  t igres. A n ­

te el esp ec tácu lo  ve rgon zo so  de  la 

corte que  huye,  Yehona la  reúne  a 

tos genera les  m a n c h ú e s ,  in c i t á n d o ­

les a la res istencia.  T odo  inúti l .  Ve,  

a n te  sus a jos ,  arder el magnif ica p a ­

lacio d e  Verano,  d o n d e  habían t r an s ­

curr ido dias ino lv id ab les  de  v o l u p ­

tuos idad  para el la,  y se e ncend ió  en 

su corazón un odio que  nunca  habia  

d e  ext ingui rse  hacia ios ex t ran je ros ,  

od io  que  años d e sp u é s  habría de h a ­

cerla alma y guia d e  los «bóxers » .

Sin em bargo ,  c o m o  tenía  el real 

se l lo  en  t u s  manos,  aparec ió  en  ella 

la á ip ló mata  hábil  y sagaz.  C o n fe ren ­

ció con el enem igo ,  logró  unas c o n ­

d ic iones de  paz ven ta jo sa s y sa lvó 

al im perio .  La corte pu d o  regresar 

t ranqu i lam en te  a Pek ín .  Ella Yeho- 

nala,  tan podrida  - a  en  ia misma m e ­

dula,  era.  no obs tan te ,  io menos  p o ­

d r ido ,  lo más puro ,  quizás,  todavía ,  

en m ed io  de aquel la cloaca. Y lo más 

in te l igen te .

A poco de es tos sucesos mur ió el 

em pe rado r ,  a consecuenc ia  de  una 

de  sus borracheras.  Subió  al t rono 

t i  hijo de Yehonala.  q u e  tenia  seis 

años.  La regencia del  reino,  du ran te  

la minor idad ,  q u e d ó  e n c o m e n d a d a s  

Yehoncla ,  a ia empe  atriz y al p r in ­

cipe K ung ,  Yehonala ad o p tó  ei n o m ­

bre de Tsu Hsi , que  significa Gra* 

cía d ie nh echa ra .  .

Años de prosperidad, de gran- 
deza y  de amores bilaterales.

Se siguió una época  de  fel icidad 

cont inuada.  Bajo ia d im inu ta  pero 

fírme mano  de Tsu Hsi q u ed a ro n  

dom inadas  las rebel iones ,  que  e s t a ­

ban co n s t an tem en te  g e rm in a n d o  en  

el país.  La prosperidad  se ex tend ió  

por todas partes.  Al inisine t i em po ,  

Tsu Hsi fué m od e rn izando  cada vez 

mas las cDStumbres y l impiando  de  

el las teda  la h e r ru m bre  tradic iona l .  

A cercándose  a Europa en la forma, 

si b ien,  en  el espi r i to ,  en  el que a r ­

día a p e rpe tu idad  el nd io  contra los 

ex t ran je ros ,  que tan to  d año  le h ic ie ­

ran en ot ro  t i empo . Sus súbd i to s  le 

a m a b a n .  La l l am aban  «el vie jo b u -  

üa*.  y es te so lo  n o m b r e  indica s h í í - 

c i en lem en le  a q u é  grado  de  v e n e ra ­

ción habia l legado para con el los.  Y 

Tsu Hsi era d ic hosa ;  d om inada  so bre  

to dos ,  era el árb i tro  de  los dest inos 

de  China ,  nad ie  la aven ta jaba  en p o ­

der ío  y tenia,  para descanso  y d u lz u ­

ra de  los afanes d e  reinar,  los brazos 

d e  su f idelisiino Yung Lu y de  su in ­

condic ional  An Te hai. ¿Q u e  más p o ­

día desear?

Dos idiliós que term inan de 
m ala manera

No hay bien que  cien años dure .  

La vida de l  h o m b r e  t i ene  su l imite. 

La d e  Tsu Hsi hab ía  d e  pro longarse  

aún  m ucho  t i em po .  Más no  asi la do 

los o b je to s  de  su  am or .  El feliz eu* 

nncu  se había  h e c h o  ab o r r ec ib l e  a to*

dos  Ins C (» r t cs an o s  p o r  su arrogancia 

) su Inso lenci a,  y sólo e spe rab an  una 

buena  coy un tu ra  para v eng a rs -  de  éL 

hs ta  coyuntu.-a l legó con el viaje de  

An 'l e h i l  a una de  las provincias,  

d o n d e  ten ía  q u e  so lven ta r  tinos n e ­

gocios  d e  su señora .  Los ot ros dos  r e ­

g e n t e s ,  q u e  e s taban  ai a cecho ,  env ia ­

ron u n a  o rd en  al g o b e rn a d o r  de  

aquel la  p rov inc ia ,  s in que  Tsu Hsl se 

e n te ra ra .  Y el p o b re  An Te hai fué 

i m p a c a b le m e n te  decap i tado ,  cuando  

m e n o s  le e spe raba ,  por el o b e d ie n te  

g o b e rn a d o r .

Tsu Hsi d e sa h o g ó  su fe rór con la 

otra em p e ra t r i s ,  a la q u a  puso  en  p r i ­

sión a p e rpe tu idad  En cu an to  al p r ín ­

cipe  K u n g .  su p o  ganarl e  con  habit l  

dad  a t u  causa y co m pa t ió  con él el 

P o d e r .

¿Q ué  hacer? T ie  Hsi se a p e n ó  m u ­

cho d u ran te  unos  dias.  Pero  com o  tas 

penas  no  son  e te rnas ,  e m p e z ó  p ro n ­

to a conso la rse  de aque l la  pérd ida  

do lorosa d e apas ionados  d e l iqu io s  

del  melif luo Lien Ying, el jefe de  loa 

eunucos ,  q u e  v in o  a subst i t u ir  a An 

Te hai.

Lucrecia Borgia se reencarna 
en la om arm oda em peratriz re. 

gente

Año d e  1672. El e m p e ra d o r  P u n g  

Chi  t i ene ya diec is ie te  años.  La re 

gencía  ha tocado  a su t é r m i n o .  Y el 

jove n  no parece  que re r  s o m e te r se  a 

su madre .  Q u ie re  volar  con su s  pro* 

pías alas.  Sus p rop ias  alas so n  ias 

mismas  con q u e  vo laba  su exce len te  

padre ;  el a lcohol .  Su madre  mism a 

le an ima para q u e  b e b a  sin m e d id a .  

Y ve con  gozo  cóm o el pais , al verla 

relegada  en  ei m a n d o ,  e ch a  de  m e ­

nos su sabio gobie rno* Y co m o  ai 

pais hay q u e  da rle a lguna  sat isfac­

ción de  vez eii cu ando ,  ¿cual otra 

m e jo r  que  ia d e  vo lver a g oberna r le?  

El caso es que  a ios tres años  d e  h a ­

ber  e m p e z a d o  a g o b e rn a r  po r  su 

cuen ta  y r iesgo ,  y a los ve in te  de  su 

edad ,  f u n g  Chi pasa in o p in am e n te  

a me jo r vida

No sc a n d u v o  remisa Tsu Hsi. Las 

t ropas de  su f idel ís imo Yung Lu v i ­

nieron en  apo yo  y rodea ron  el p a la ­

cio,  y con la pe rsuas ió n  d e  sus armas 

h ic ie ren  que  fuera n o m b r a d o  e m p e .  

ra de r  ei n iñ o  K uang  Hsu ,  hijo del 

p r inc ipe  C h u en  y d e  la he rm ana  de  

Tsu Hsi . Esta q u e d ó  co m o  regen te  

única de del  im per io  hasta la mayor  

edad  del  em pe rado rc i to .  La e m p e r a ­

tr iz viuda y to dos  cuan tos  a legaban  

de rechos  para co m p ar t i r  el Poder  

con el la,  q u ed a ro n  ar ro ll ados.  A l g u ­

nos  desapa rec ie ro n  o p o r t u n a m e n t e  

de  la escena ,  rap tados  p o r  una parca 

o b e d ie n te  a las v o lu n ta d e s  de  la i n ­

con tes tab le  sobe rana  d e i im perio  
chino.

í s u  H si conserva su poder con' 
tra todo y contra todos

Una intr iga cort esana  hizo que  la 

r cgeu te  d e p o r t a d a  a su g ene ra l  Idu- 

iatradu ,  a  Yung Lu, q u e  ya iba p o ­
n ié nd ose  un puco viejo.  Eila,  no .  

T odos  sus bíógraios es tán  d e  a c u e r ­

do  de q u e  por esta  época ,  en  q u e  

habia  cu m p l id o  ya los c incuen ta ,  e s ­

taba más fresca,  más,  he rm osa ,  más 

ape ti tosa  y más a rd ien te  q u e  nunca ,  

t i  papel  ga lan te  de  Vuhg Lu fué d e ­

s e m p e ñ a d o  en  se gu laa  po r  o tro,  y 

aún por ot ros  ac to res más jó v e n e s  y 

m enos  gast ados.  La Mesalina  amari* 

llaeru in ia i igable .

Y asi l legó a los vein te  años  el e m ­

perador,  y Tsu Hsl tuvo  de  nuevo  

q u e  ret irarse d e  la e scena .  No por 

mucho  t iempo.  Coinu viera tramar se  

cont ra ella una  nueva  in tr iga,  reun ió  

las tropas ,  a com et ió  el palacio i m p e ­

rial, redu jo  a pri sión  o su  sob r ín e  y 

asum ió  de  nuevo  el  m a n d o ,  esta vez 

in f in i tam ente .

Necesi tar íamos transcr ib ir  la h i s to ­

ria d e  C hina  «n  ios ú l t imos años de l  

s iglo XIX y los p rimeros  del  XX para

yegfiir paso a paso la v id i  de f s i s  ex 

Iraordinat ia niuj*r. Pérdida«i territ.» 

lialc*» la guerra con el J ^ p ó n ,  catas 

trotes p o l l t i c i t  de t r e m e n d a s  conse 

cuenc ias . . .  T o do  lo afron tó  con na 

mirab le  p resenc ia  de  e sp i r i tu .  Y sin 
de ja r  en olv ido ,  en  m e d io  de  las ma 

yores  p e r tu -b ac iones  nac ionales,  sus 

p a i io ü o t  sexua les  d r  to da  la v i d a : tp 

nfa sesen ta  añ o s  ya c u an d o  l lamó 

otre vea a su gracia al c o n s t a n t e  Yung 

Lu, q u e  gem ía  en  el destier*^e, para 

hacerle en t rega  de sus  e n c a n to s  inex 

t lu g u lb l e s . . .

Todav ía ,  en  sus añ o s  sen i le s ,  Inter  

v iene  a c t ivam en te  en  el m ov im ien to  

de ios «b ó x e r i» ,  y c u an d o  m u c re ,  en 

I9 0 t ,  todavía  conserva  el P ode r  en 

sus m a n o t .  L>cspués de  el la v ie ne  la 

deb i l i tac ión  rápida del  im p e r io ,  la 

r evo luc ión ,  el  d e r r u m b a m i e n t o  del 

t r o n o . . .  Parece com o  q u e  só lo  la ma 

no de aquel la  m u je r  a m ora l ,  a r d i e n ­

te, a s tu ta  y cruel  hubie ra  t e n id o  la 

fuerza su f ic iente  para  m a n te n e r  en 

pie  la vieja mona rqu ía  eh ina .  Cuando  

la seg u r  de la m u e r te  corta aque l la  

m ano ,  todo  cae po r  el sue lo .  Y su rge  

una  C h ina  nueva  en t re  el e s t ruendo  

de  los cañones  y ios c lam ores  de  las 

m u c h e d u m b re s ,  áv idas de  l iber tad  y 
de  vida nueva.

Y aún hoy ,  en los v ie jo s  ch inos ,  

los q u e  la conoc ie ron  y s in t i e ron  el 

influjo de  su m a n d o ,  pe rdu ra ,  más 

q u e  la chismograffa  so b re  sus  l iv ian ­

d ad es ,  el n o m b r e  del  «viejo Buda* 

en  que  resumían  la ado rac ión  casi fe' 

t ichis ta q u e  la t r ibu taban

E. lo ir a lv a  Beci

¿ tb lio tecas  p ú b l i ­
cas

HORARIO  DE O T O Ñ O .  INVIERNO 

Y PRIMAVERA D E 1928 1929

Servidas po r  el C u e rp o  facu l ta t i ­

vo de  Archiveros B ib l io tecarios  y A r ­

queó logos ,  se en cu en t ran  ab ie rtas,  

todos  los dias l a b o r a b l e s ,  las s i ­
gu ien tes :

Real Academia  Española (Fel ipe 
iV, 2), d e  o cho  a doce .

Real Academia  d e  la Historia (León,  
21), d e  cua t ro  a ocho .

Bibl ioteca  Nacional  (paseo d e  R e ­

co le to s ,  20). de  nu ev e  y m edia  a c i n ­

co y medía ;  las d o m ig o s ,  d e  d iez a 
una.

Bibl ioteca  de  Filosofía y Letras de  

Madrid (To ledo,  45),  de  ocho  y m e ­

dia  a d o s  y media ;  los d o m in g o s ,  de  
once  a una .

A rchivo de  H is tó rico  Nac ional  ( P a ­

seo  de  Reco le tos,  20), de  ocho  a d o s .

Min isterio d e  H ac ienda  (Alcalá,  
7 y 9), de  n ueve  a das.

Real C onserva torio  d e  Música y 

D ec lam ación  (Fel ipe V, 1). de  diez  a 
dos .

Reai Sociedad  Económica  Matri ­

t ense  (plaza de  la Villa, 1), de  do ce  

a se is .

Museo  de  Ciencias Natura les (p a ­

seo  de l  H ipüd rom u) ,  d e  ocho  a d o s .

Museo  de  R ep rod ucc io nes  A r t i su -  

cas (Alfonso XII, 58), d e  o c h o  a d o c e  
tres a cinco.

C en tr o  de  Estud ios Histór icos  ( A l ­

magro,  2ó), de nueve  a una y d e  
cuat ro  a ocho .

Escuela Super io r  de  A rq u i t e c tu r a  

(Es tudios ,  1), de  n u e v e  a d o c e  y de  
cua tro a siete.

Escuela de  Veterinar ia  ( E m b a ja d o ­
res, 70), de  n u e v e  a tres.

Talleres de  la Escuela In dus t r i a l  

(E m bajadores ,  88),  de  o cho  a d os .

Escuela Indus tr i a l  (San M aleo ,  5),  

d e  diez a una y d e  cinco  y m e d ia  a 

ocho  y media;  tos d o m i n g o s ,  d e  d iez  
a doce .

Ja ;d in  Botánico (paseo  de l  P rado) ,  
d e  ocho  a dos.

Ayuntamiento de Madrid




